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No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envien 
en carta certificada.

PARTE i:K rR A .N J^ ¡~
ffl relevo temporal, según muchos, de Mon 

señor Merode, convida de tal modo para raen 
tir á la gente italianisima, que con ser muchas 
y muy estúpidas las patrañas con que ya han 
adornado sus órgano? periódicos, casi, cjisi nos 
inciiuamcs á calificarlos de sóbrios en esta 
ocasión.

Cuidadosos de la salud de nuestros lectores, 
les ahorraremos el conocimtento al por menor 
de los nuevos embustes revolucionarios, y ex­
tractándolos, diremos que ya suponen rendido 
ante las pasadas y presentes gracias del reino  
de I ta lia  ai santo y fuerte Pió IX, el cual, no 
sólo so manifiesta propicio á recibir en sus bra­
zos paternales á aquel asqueroso y criminal en­
gendro, sino que, impulsado por este deseo, no 
espera á que el inmunílo mnzalvete vaj’a á bus­
carle, y envia «á Florencia á un personaje en- 
»cargado oficiosaraeute por el Gobierno pontifi- 
»cie de reanudar las interrumpidas negociacio- 
»nes.» Su Santidad, por si el gran reino  apetece 
prendas, se las da anticipadas, trasladando de 
la legación ache á la ¡egacicn be á tal goberna­
dor, que habla dado pruebas de desafecto á ia 
gente iialianífima.

Pero no es magnanimidad lodo lo que mueve 
ó Pío IX en su solicitud por la  Ita lia :  muévele 
ademas ol deseo de hacrr un negocio. A conse­
cuencia de los robos italianos, el Erario ponti­
ficio ha visto destruida la fuente principal de 
sus ingresos; y bien que dicho Erario, por la 
simpleza  con que los católicos acuden á repo­
nerlo con sr.s limosnas, haya satisfecho hasta 
hoy sus obligaciones, siendo el papel da la Deu­
da pontificia el más buscado y mejor pagado 
hasta por los mismos banqueros judíos; como 
los católicos pueden dejar de cumplir su obli­
gación di', fieles hijos de la Santa Sede, Pió IX 
quiere prevenir esta eventual dad, y desaten­
diendo los eternos intereses cuya custodia firme 
es, propono al gran reino  que cargue con ia 
parte de deuda que corresponde á los territorios 
que él le ha robado, sancionando por ende el 
robo. Lo cual, como se vé, seria todo un nego­
cio para la Santa Sede.

Pues todavía tieuo más motivos de enhora­
buena el gran reino  de Italia; porque según 
anuncia la Frunce, que es boca de verdades, 
el barón Hubner, nuevo embajador austríaco 
en Roma, ha propuesto al representante de Na­
poleón IH que trabajen juntos con el fin d i sa­

car airosa en ia capital del orbe cristiano la 
conciliadora política de S. M. Imperial y Ce­
sárea.

Embustes tan groseros como son los que hoy 
propala la italianería y dejamos t xtractados, no 
merecen ser contradichos formalmente; y m é­
nos, cuando aun entre los mismos diarios que 
se apellidan liberales, hay quienes, obedeciendo 
á impulsos de la dignidad humana, se encargan 
de hacerlo como lo bace respecto á la mayor 
parte de ellos, un corresponsal del Diario de 
Barcelona, el cual escribe deParis loque sigue:

«Ya le hablé á Vd. de las negociaciones que se su­
ponían próximas y referentes á la cuestión de la deu­
da pontificia, entre los Gobiernos de Víctor Manuel y 
de Pío IX, por conducto del Gabinete Je las Tullerías. 
Pretendíase que ia córte de Rorn.-i se habla dirigido ó 
la de Parí.s, pidiendo trescientos millones, capital que 
calcula correspondiente á las provincias anexionadas. 
Preténdese que el Gobierno francés ba conte.stado que 
el nuevo reino de Italia se había ofrecido á encargar­
se, no del capital de la deuda, sino de los intereses 
correspondientes á la deuda proporcional de las indi­
cadas provincias.

»Por su parte el Gabinete de Florencia, abundando 
en las ideas del Gobierno imperial, parece que ha he­
cho notar que, con arreglo á lo estipulado en el con­
venio de 13 do Setiembre, se babia comprometido á 
entrar en negociaciones con la Santa Sede; que si la 
córte de Rom.a estaba dispuesta á aceptar el dinero de 
Italia, debia estar dispuesta también á entrar en re ­
laciones directas con dicho reino; que por otra parte 
seria imposible venir á un acuerdo equitativo sin un 
escrupuloso eiám en de cuentas; y que bute todo con­
venía determinar de común acuerdo la cifra exacta 
de la deuda pontificia en la época de las anexiones, 
para proceder á su repartición según los datos resul­
tantes de dicho exáraen.

«He piocurado informarme, y cieo tener datos para 
asegurar quo uo hay nada de exacto eu lodo esto. 
Nin guna negociación se ha planteado entre Francia y 
la córte Je Roma á propósito de Ja cuestión de deuda. 
Una ó dos veces el conde de Sartiges, hablando con el 
Cardenal Anlonelli, ha dado á entender á Su Eminen­
cia que, en el caso de que la Santa Sede desease apro- 
vecliarso del beneficio del art. 4.° del convenio de 13 
de Setiembre, y quitarse de esta suerte una parle con­
siderable de su carga Gaau.cíem, Francia estaría dis­
puesta á servir de intermediaria cerca de! Gobierno 
italiano; pero el Cardenal, por razones que ya se de­
jan comprender, no creyó conveniente utilizar los bue­
nos oficios del Gabinete de las Tuilerias.

) Tainpoco es exacto que la córte de Roma haya to­
mado (lespues ia iniciativa; y mucho me engañarían 
mis inlorme.s si la única comunicación reciente que se. 
ha recibido de Roma sobre cosas de Hacienda, no 
lim e per objeto anunciar, seguu costumbre, al Go­
bierno irances, que el Tesoro pontificio estaba en dis­
posición de atender al próximo vencimiento de inte­
reses.»

Antes determ inar hoy «sta nueva exposi­
ción del progreso, el liberalismo y la civiliza­
ción moderna , manifestaremos que aquella 
otra meníireja relativa a! ofrecimiento de un 
hospedaje, hecho por D. Maximiliano y acep­
tado por los Reyes de Nápoles, hasido desmen­
tida en Viena, según dice la Frunce semi-ofi- 
cialmeiüe.

TELEGRAMAS.
T o u l o n ,  2 8 .

Parten mañana de este puerto para Ips Estados Pon­
tificios dos fragata^ en las cuales deberá embarcarse

la primera brigada Je  las tropas francesas que están 
en dichos Estados.

Carta.s de Roma aseguran que la segunda brigada 
volverá á Francia la primavera próxima, y en seguida 
ei resto de las citadas tropas.

Aún se iguora quién será el sucesor da monseñor 
Merode; miéntras '.anco el Cardenal Antonelli tiene á 
su cargo la dirección superior de los uegucjos.

La comisión mejicana lia salidodeRoma. .\ir. Agui- 
lar irá á Madrid.

L óndres, 28 .
En los iuuerales de lord Palmerston se liau hecho 

demostraciones de pesar, las más unánimes y espontá­
neas, probando la gran estima eu que Inglaterra ha 
teaido siempre ai ilustre lord. Acudió ó la ceremonia 
fúnebre inmensa mucliedurabro compuesta de todas 
clases, condiciones y gerarquias. Durante ios funera­
les se han suspendido la mayor parte de los uegouos.

París, 29 .
La France asegura que Mr. Hubner obrará de 

acuerdo con Mr. de Sartigos para hacer prevalece^ la 
política de conciliación en el Vatieauo.

P uerto- P ríncipe, 8 .
Niuguu cambio sa observa en las tropas del Go­

bierno; están inactivas ante la ciudad del Caobo liai- 
tiano.

Se teme que aun se tardaré algún tiempo para ven­
cer á los insurrectos.

París, 28.
Lus periódicos médicos aseguran que el cólera lia 

disminuido mucho desde el 15 acá.
Atenas, 2 7 .

El ministerio ha hecho dimisión por motivos finan­
cieros.

Reina gran agitación en los ánimos.
Recree que Mr. Bulgaris formará nuevo minis­

terio.
París, 28.

En la Bolsa de boy quedaban: el 3 por ICO interior 
español, á 37 Ijé; el exterior, á 00; la diferida, é 37 
0)0; la amortizable, á 00 0¡0; el 3 por tOO francés, á 
68-15, y e U  1(2 á 96-03.

L óndres, 28.
Los consolidados ingleses quedaban de 8 9 á l |8 .
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LA REUNION DE PROGRESISTAS.
Los periódicos insertan un anuncio del B a n ­

co de Economias en que se dics que iio puede 
celebrarse la junta general extraordinaria,«ou- 
vocada para hoy, 5 0 ,  por haber negado el g o ­
bernador de la provincia el permiso correspon­
diente, fundándose en e l estado sanitario de la 
capital: Las Novedades de ayer se quejan, al 
parecer con justo m otivo, de que el goberna­
dor de la provincia no haya dado permiso á los 
vecinos de los barrios dol Sur de esta córte 
para sacar eii procesión á la Virgen de la Pa­
loma, á pe.sar de haber obtenido la autorización 
del Cura párroco y del Vicario eclesiástico, sin 
duda, (pues no hay otro pretexto verosímil) por 
el estado sanitario de la c a p ita l: el estado sa n i­
tario de la  capital es también causa de haber­
se dispuesto por el gobernador de la provincia 
que se cierren los colegios y escuelas particula­
res. Pero el estado sanitario de la  capital no ha 
impedido que el gobernador de la provincia 
concediera permiso á tres ó cuatro mil perso­

nas para reunirse ayer en el Circo da Price y 
hablar en términos tan desaforados que uno de 
los oradores, el Sr. D. Pascual Madoz, se retiró 
de la reunión algo indispuesto.

Es decir que el estado sanitario de la capital 
prescribe que no se congreguen dos ó tres do­
cenas de accionistas de una sociedad mercan­
til á pesar de los enormes perjuicios que esta 
falta da libertad puede acarrearles: prescribe 
que no se reúnan procesionalinente los vecinos 
de ciertas calles, acompañando á la piadosa 
imágen de la Virgen Santísima : prescribe que 
los maestros y directcres de colegios privados 
y á los cuales se asiste voUintarianpente, se 
mueran de hambre; pero no es obstáculo el 
mencionado estado sanitario para que se jun­
ten centenares de personas en un edificio pú­
blico y se agiten y charlen y se acaloren.

La diferencia está en que los accionistas del 
Banco de Economias sólo habrían hablado de 
sus negocios; los vecinos del cuartel del Sur 
sólo trataban de orar en público, y los maes­
tros de instrucción pública sólo quieren en se­
ñar á los discípulos que voluntariamente asis­
tan á la escuela; al paso que los progresistas 
(iel circo de Price, fueron á declamar contra 
les obstáculos tradicionales y á sentar como 
primer artículo de su simbolp político el a n ti-  
dinastismo.

Para manifestar e s to , para exigir declara­
ción de m rcontrario á la  dinastía , como condi- 
ciou sine qua non de progresismo, para eso no 
ofrece dificultades el estado sanitario de la ca­
p ita l.

El gobernador de Madrid ha podido creer 
que todos los progresistas del Circo imitarían 
al Sr. Oiózaga que llegó á ia capital á las nue­
ve (fe la mañana, asistió á la junta de doce á 
cuatro, comió y se marchó á las ocho á su 
Granja de Vico; pero esta suposición de la au­
toridad es realmente un poco aventurada, pues 
no todos los progresistas anti-dinástieos tienen 
Granja eu los amenos campos de la Rioja, 
afortunadamente libres de la epidemia; ni por 
grandes hombres que sean , por muchas prue­
bas de talento que nos hayan dado, no todos 
tienen la sagacidad u¡ la prudencia del señor
O.ózaga.

Gomo quiera que fuere, lo cierto es que la 
reunión se celebró: que esta reunión tenia por 
objeto la elección del comité progresista de 
Madrid, y que el Sr. Oiózaga vino, habló y fué 
reelegido y se partió por el mismo camino quo 
trajo. El Sr. Madoz, vencido, se fué á la cama: 
elSr. Oiózaga, vencedor, se retiró á Vico.

Victoria singular en quo los vencedores 
abandonan el campo de batalla y los derrota­
dos se quedan en él.

Pero seamos justos. El vencido en la refrie­
ga do ayer no es el Sr. Madoz. Ibamos á decir 
que lo tué ol Gobierno; pero tampoco es exac­
to: el vencido es el sentido común.

Vamos á la prueba.
Habla ei Sr. Oiózaga y habla contra los obs­

táculos tradicionales , y dice:— «llevamos cin­
cuenta añus en que hemos visto una zncompa- 
tibidad  abierta, permanente, eterna entre esos 
obstáculos y la existencia del partido progre­

sista (ruidosos aplausos): cincuenta años eu que 
han bajado á la tumba los hombres más gran­
des de nuestra nación, (sin duda e l orador a lu ­
día á M endizabal), engañados, perseguidos, 
aniquilados: si el partido progresista quiere se­
guir ese camino (¡no, no, no!) que lo siga en 
buen h ora; pero que no cuente conmigo.» 
(Aplausos).

El Sr. Madoz le contesta: ahora oiredes lo 
que le dijo:

«El Sr. Madoz censuró que se hablase en p ú ­
blico de ciertos obstáculos tradicionales , y dijo 
qu': él en particu lar  abriría su corazón á sus 
amibos; pero uo eu una reunión donde no son 
progresistas todos ios que concurren, pues que 
basta habrá polizontes.»

Diferencia radical, esencial y fundamental 
entre al Sr. Oiózaga y el Sr. Madoz; que el pri­
mero habla en público  de los obstáculos tradi­
cionales , y el segundo sólp en particu la r:  que 
el uno abre su corazop á todo bicho viviente, y 
el otro sólo á sus amigos particulares.

Pero como el Sr. .Madoz es amigo particular 
de todoel mundo, la diferencia entra él y el se­
ñor Oiózaga realmente desaparece; sólo es de 
palabras.

Queda, empero, la siguiente: el Sr. Oiózaga 
desarrolla su prudencia delante del cólera- 
morbo, y la prudencia del Sr. Madoz sólo se 
manifiesta delante de los polizontes.

El Sr. Madoz es tan franco delante de sus 
amigos particulares, como el Sr. Ólózaga es 
precavido delante del estado sanitario de la ca­
pital.

De otro modo: Madoz no sirve para jefe del 
partido, cuando teme qua haya polizontes: 
Oiózaga no sirve para jefe de partido, cuando 
teme que haya cólera. Son dos temo.'es que 
juntos fonnsn la tabla de salvación en que fluc­
túa el órden público.

Ambos rivales, que se quieren con idolatría, 
so dispararon, sin embargo, á boca de jarro los 
sigiucntes trabucazos:

El Sr. Oiózaga.— «La dignidad del partido 
progresista no le permite ir á las urnas.»

El Sr. Madoz: «El retraimiento as una nece­
dad, semejante al cólera que hace quince dias 
inspiraba á todos terror, y hoy se habla ya de 
éi con indiferencia.»

Prosigamos oDservaiido.
Tiene la palabra el señor general Prim:—  

«Para que llegue ese triunfo (eltriun(o  delpar-  
lido progresista) t\o me cuido de ludie; llevo 
trazado el camino, y si en é l encuentro obs­
táculos atropello por to los, (Aplausos prolonga­
dos) np está tan lejano el d ia... (aJw.-a ahora). 
’íN o recordáis lo que ha pasado hace pocot ¿No 
lo estáis vieudo todavía?... ¿iiubiéramos pasado 
por cima de esos obstáculos? ¿jiabia necesidad 
de decirlo?

»Pues entónces, si todos sabéis nuestra situa­
ción, si no es menester que hablemos, ¿á qué 
viene aqui ese debate imposible? Basta con lo 
dicho, que son palabras que encierran un 
mundo.»

Estamos conformes: las palabras del general 
Prim encierran un mundo; pero en toda socie­
dad bien organizada olmundo encerrado en esas 
palabras, pudiera muy bien encerrarse en un

“■i

!‘ vi¡'f'l
i' il
iij

lii

filial! I

— 596 -
bestias estúpidas, sino, ¡viva la bula 1 j  ellos repe­
tían; jTiva la nula I ^

Al oir tales de.spropésitos, Bártolo no pudo con­
tener la risa ; y volviéndose á un caballero que se 
hallaba entre triste y disgustado de aquellas indig­
nidades, lo dijo;—Vea Vd. si no son un rebaño sin 
discernimiento.

-C om o esta necedad gritarían cualquier otra, lo 
que me prueba que están pagados para que abuflen
como lobos sin que ellos sepan por qué Dias atrás
me escribieron de Orvieto. qae cuatro hombres de 
mala vida de aquella buena ciudad pagaron7  a L -  
n*8 villanos y los llevaron al coléalo L  , ° 
á gritar : ,Viva Giobert, I - V i v i a T a s t S  
frente del colegio un caballero llamado c l b í i i  “ v 
tanto gritaron viva el señor G iberti, que el buen 
caballero tuvo que salir á la ventana á dar las gra­
cias por aquella serenata para que se inarcbasen á 
paseo.

EnCerdeiia fué el caso algo más sérlo, pues algún 
faccioso hizo gritar á aquellos sardos: ¡Viva G;o- 
bertil Y preguntando estos quién fue.se un luirabre 
tan digno de ser aclamado en la isla, los picaros hi­
cieron creer á rvqaella buena gente que el tal Gio- 
berti era un rico comerciante de granos, que habien­
do tenido noticia de la suma escasez que reinaba en 
la isla aquel año, queria enviar desde Génova dos 
grandes naves cargadas de granos para alivio del 
pueblo; pero que tos jesuítas, empleando mil artifi­
cios por odio que tienen á este mismo pueblo, im pi-
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ilieron el envió de tan abundantes y oportunas pro­
visiones. No se necesitó más para hacer entrar en 
furor á aquella geute: asaltaron loa colegios, y ay del 
jesuíta que hubiese caido en sus manos, que hubie­
ra salido de ellas despedazado.

Cuando hubo pasado aquella turba que con ban­
deras tricolores se dirigía al Capitolio ó solemnizar 
la caiiia de Luis Felipe, volvióse Bártolo sumamen­
te disgustado á su casa. No porque fuese amigo de 
los jesuítas, pues uo lo era, como quien los trataba 
muy poco, poro los estimaba y sentía que se ejer­
ciesen eu ellos tales crueldades. Hubiera deseado 
que se fuesen onpaz álas misionas de Ultramar; pues 
los giobertinos leliabi^n hecho creer que los jesuítas 
se oponían á la confederación de Italia y eran ene­
migos constantes de la felicidad de la pátria. Como 
Bártolo, hubo muchos de la misma opinión en aque­
llos (lías, auu entre los que debían conocer de cerca 
élos jesuítas.

-  300 —
-G álla te , bruto, ó te arrojo la taza á los hocicos; 

no te  lie confiado tanto nú$ a sp to s , que puedas en­
trometerte en mis secretos.

— Decíalo meramente por hablar... Perdona, y 
vamos á otra.cosa. ¡Qué diabluras hacen en Mílaa 
aquellos austríacos, que no pudiendo vender cigar­
ros á ios jóvenes italianos se retuercen los bigotes y 
se muerden los lábiosi

— ¿De qué cigarros hablas?
— ¡Córaol ¿no sabes que los lombardos se han 

comprometido por juramento á no gastar más cigar­
ros, ni vestir tejidos austríacos, sino tan sólo te r ­
ciopelo, sedería y telas de Italia? De este modo po­
nen un fuerte dique á la corriente de dinero que 
iba continuamente á regar el Erario imperial. Hac 
hecho como Napoleón con el bloqueo continental 
cuando cerró los puertos de Europa á los géner os de 
las colonias inglesas. Recibo cartas de Milán, de 
Brescia y de Pavía: es de admirar la firmeza con 
que aquellos jóvenes mantienen sus propósitos. Hay 
algunos qua por la larga costumbre de fumar, no 
pudiendo resistir más, fuman hojas de encina y de 
otros árboles, y basta papel. Los oficiales alemanes 
íuraan delante de ellos; y ellos quietos; les eciian el 
humo á las narices: y ellos callados. ¡Estos son ver­
daderos italianosl

— Mejor fuera que estos napoleones que no quie­
ren hacer humear la pipa, hiciesen humear las bo­
cas de los fusiles y de las pistolas sobre ios croatas:
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CAPITULO ííV I .

D. S il v a n o .

Después que Bártolo salió dsl palacio prusiano, 
al bajar por el Capitolio, vió venir de lejos mucha 
gente con banderas, y reparando en el doctor Mu- 
chieili que se dirigía hácia Tordispecchi, lo pregun­
tó qué significibi aquel gentío que se divisaba há­
cia Gesu.—¡Comal dijo Muehielli, ¿no sabes que el 
zorrastrón de Luis Felipe se ha e.scapado dejaudo 
la cola en la trampa? ¡El pueblo, amigo Bártolo, tie­
ne gran poder! Estos reyes tienen las leyes en la 
Carta; pero el pueblo las tiene en los puños. ¿Ves 
alié abajo aquella plebe? Está celebrando la caída 
del tirano, y al llegar junto á Gesn luce alto para 
arrojar cuatro II ireos á los reverendos Pailres. ¡Y 
cuidado que el Papa quiera poner un dique al 
torrentel

A lo que dijo Bártolo:-Vosotros los del Circulo 
deberíais conducir al pueblo con moderación; cuan­
do ai contrario no sólo le quitáis el freno, sino que 
le soltáis la rienda y le dais espolazos.

Muchielli prosiguió su camino hácia la roca T a r-  
peya, y Bártolo hácia Gesu; pero cuando hubo lle­
gado á la fueats de la plaza Capitolína, vió salir de 
San Venancio un anciano Sacerdote qúe se dirigía 
á su encuentro.

88

Ayuntamiento de Madrid



E l PsMSáiiOKNTo EspifíoL.— Láne* 30 de Ootiibre de 18<5fií,
iS í-m s-r im m ie;  "rmrr-miiinrnrrii inrmninif- 'rn itiiin r  iiiMjUTrrmiiwr^finiii

p r o c e s o  sobre acontecimientos que kan pasado 
nace poco.

Continuemos.
El Sr, Gurcia Camba es director de un perió­

dico progresista dinástico intitulado E l Progre­
so Constitucional. El Sr. García Camba, pro­
gresista dinástico, quiere hablar.— Gritos, tu­
multo. ¡Fuera! ¡fuera! ¡no es de nuestro parti­
do! ¡no es progresista !

El Sr. A m etller:— «He visto entre los con­
currentes persona; que no pertenecen al partido; 
personas que, como el Sr. Garcia Camba , que 
pertenece á los progresistas dinásticos, quieren 
inmiscuirse en las deliberaciones del gran par­
tido progresista . »

£1 Sr. Garcia Camba pidió otra vez la pala­
bra, y empezaron á interrumpirle los gritos sos­
teniendo que no podia hablar por no pertenecer 
a l partido.

En este concepto, el Sr. Sagasta, in te rp re ­
tando los deseos de la  reunión, le negó la pa­
labra.

El Sr. Garcia Camba subió al escenario de 
cidido á hablar. El griterío aumentó de una 
manera extraordinaria, y mucho más al ver la 
insistencia con que el orador persistía en su 
empeño de hablar.

Algunos espectadores subieron al tablado y 
obligaron al Sr. Camba á retirarse, como lo hi­
zo eu afecto, abrumado por las intimaciones de 
la concurrencia.

Todo está dicho; todo está explicado.
En una reunión celebrada bajo los auspicios 

del Gobierno de S. M., un progresista dinástico 
que delante del partido progresista quiere de 
tender á S. ñl. la Reina, no puede hablar; reti- 
rasele la palabra como dinástico: insiste, y los 
espectadores suben al tablado y le arrojan con 
violencia.

Esto ha pasado á las barbas del Gobierno de 
S. M. No lo extrañamos; este es el Gobierno que 
ha reconocido t i reino de Italia.

Por eso hemos dicho que el Gobierno de S . M. 
la Reina no es aquí el vencido.

¿üuién es?
¿Quién fué arrojado del escenario con el se­

ñor Garcia Gamba?
El sentido moral.
Y cuando el sentido moral se pierde hasta 

ese extremo, sólo un consejo tenemos que dar 
á nuestros lectores:

¡Sálvese el que pueda!

F. N a v a r r o  V il l o s l a d a .

O E l D iario Español uo sabe concebir el plan 
de sus artículos, ó uo sabe realizarlo.

Decimoslo porque en un articulo da su nú­
mero de ayer comienza proponiéndose contes­
tar á dos cargos que Lm  España  ha dirigido 
contra el duque de Tetuau, y luego acaba sin 
haber contestado más que á uno.

Eu efecto, es una verdad que no solamente 
L a  España, sino «na gran parte del malicioso 
vulgo, ha dado en decir dos cosas del duque de 
Teluan : primera, que se dispone á dar un gol­
pe de Estado; y segunda, que aspira á la re­
gencia del reino.

Pues bien. E l D iario Español se hace cargo 
de estos dos rumores; pero no desmiente sino el 
primero. Aq^i hay sin duda una falta de plan, 
y llamamos sobre ella la atención de E l  D iario  
Español, periódico que podrá no decir cosas 
buenas, pero á quien no puede tacharse de no 
saber lo que dice, ni de decir, ni de dejar de 
decir lo que le acomoda.

Pues, como era da suponer, dice el tal D ia­
rio que e\ señor duque, léjos de pensar en gol­
pes de Estado, nació, creció, vive, vivirá y mo­
rirá abrazado al sistema constitucional.

Bueno, bueno; lo creemos sin reparo, y no 
nos ocurre otra duda sino la de que tanto y tan­
to puede apretar el señor duque al sistema cons­
titucional con ese su abrazo tan terco, que aca­
be por ahogarle.

Lo cual seria una lástima, robre todo para el 
duque de Tetuau, á quien !e va muy bien con 
ese sistema.

Ocúrrencs sin embargo una observación, y 
es que uo hay en realidad ningún imporible tí­
sico ni metafisico en que el señor duque de Ta­
túan resuelva el problema por el método cu ­
linario.

Nos explicaremos. El señor duque, sin duda 
lia visto hacer tortillas, y no puede ignorar que 
la esencia de este frito consiste en que se haga 
con huevo. Dado el huevo batido, échese den­
tro lo que se quiera, aunque sea sustancias tan 
contradictorias como, por ejemplo, carne y pes­
cado; y resulta tortilla.

Pues conforme á este procedimiento, puede 
el señor duque, si sabe batir el huevo, hacer su 
correspondiente tortilla. ¿Cómo? Muy sencilla­
mente: dando el golpe de Estado, sin soltar de 
sus militares brazos al sistema constitucional.

Mas claro: nadie le quita dar un golpe de 
Estado constitucionalmente. Por ejem plo, ya 
intentó darlo durante el bienio cuando votó eu 
las Córles Constituyentes ia libertad de cultos.

Respondemos con esto á todas las segurida­
des que E l  D iario  Español da de que el señor 
duque abomina los golpes de Estado.

En cuanto á lo de aspiraciones á la Regencia, 
no podemos confirmar ni rebatir los descargos 
de E l  D iario Español por la razón convincen­
tísima de que no da ninguno.

Probablemente, de resultas d eesta  observa­
ción nuestra. E l Diario Español llenará tan 
importante laguna de su importante artículo, 
y nos dirá sin ambajes ni rodeos que el señor 
duque de Tetuan ho piensa en Regencias ni 
piensa en golpes de Estado.

Y aquí tienen ustedes, de resultas á E l Pen­
samiento E spañol pensando en qué piensa el 
señor duque de Tatúan si no pieii a en esas co­
sas. Porque lo que es pensar, algo piensa el 
señor duque de Teluan. Ni en su espíritu le­
vantado, ni en su notoria fijeza de principios, 
cabe pensar que su grcn pensamiento esté 
ocioso.

Pues como íbamos dieiendo, parece que el 
comercio anda mal de resultas del cólera y de 
la multitud de familias acomodadas que faltan 
de Madrid, y de la consiguiente paralización de 
negocios, y del estado de nuestra Hacienda pú­
blica.

Incapacitados nosotros de remediar este da­
ño gravísimo, y deseando sinceramente contri­
buir á su alivio del modo que nos es posible, 
advertiremos á los comerciantes al por menor 
que hoy dia el único género buscado, ademas 
de los artículos de primera necesidad, es el de 
pitos.

Según nuestras noticias, se han vendido en 
la última semana cuarenta mil chismes de 
esos.

Ignoramos la razón de este capricho del pú­
blico consumidor; pero el hecho es asi.

Sin duda la gente debió quedar aficionada á 
ese ejercicio en la noche de San  D aniel, y por 
lo mismo la afición dura.

Es posible que ¿ sonata de pitos siga acom­
pañamiento de tambores. Pero es posible tam ­
bién que aquella melodía acabe por gustar á la 
autoridad pública, y en ese caso no habrá otro 
acompañamiento más que ei himno de Gari- 
baldi.

Como cuestión que es de música, se la deja­
mos intacta á los maestros de capilla y á los 
directores de orquesta.

Según leemos en La Correspondencia , entre 
los generosos donativos hechos en esta corte 
para socorrer á los pobres enfermos del cólera, 
figura el de veinte mil reales remitidos á dispo­
sición del ayuntamiento por su dignísimo miem­
bro el Sr. 0 . Juan Alberto Casares.

Ciertamente, este rasgo de caridad nada tiene 
de extraño en persona de las condiciones y an­

tecedentes del Sr. Casares. Lo que ya nos ha 
llamado la atención, es que L a lb e r ia ,  tan bien 
informada por lo coman de cuanto pasa en el 
ayuntamiento do Madrid, no haya dicho una 
palabra siquiera de aquel donativo.

¿Puede decirnos cuál es el motivo de su 
omisión?

Leemos en La Correspondencia de ayer:
«El Sr. D. Salustiano Olózaga, poco después de te r ­

minado su discurso en la reunión celebrada hoy por 
ei partido progresista, abandonó el local, y, según 
nuestras noticias, esta noche vuelve á salir de Madrid. 
Se cree que la causa do su partida sea el próximo 
alumbramiento de su bija.»

A nosotros nos nan contado que el Sr. Oló- 
zaga se va porque anda delicado de oídos, y no 
quiere ver el uso que sus correligionarios hagan 
de esos chismes que, como decimos en otra 
parte, están salvando de la bancarrota al co­
mercio menudo de Madrid.

Insertamos á continuación el relato que hace 
La Correspondencia de la junta magna progre­
sista celebrada ayer en el circo de los caballos 
de Price, y sobre cuya sustancia hemos discur­
rido en nuestro primer fondo de hoy.

-Acerca de sus pormenores, nos ha llamado 
la atención el hecho de ver excluido del nuevo 
comité al general Prim, no obstante los méritos 
que el mismo contrajo. Esperamos á ver la ex­
plicación que de este hecho nos dan los perió 
dicos de la secta. Entretanto, ahí va lo que La  
Correspondencia cuentA , y no se impacienten 
nuestros lectores al ver que es tan largo , por­
que en cambio es cosa buena.

Dice asi:
«Ayer se >ia celebrado en el Circo de Price la junta 

general á que habían sido invitados los progresistas 
puros de esta córte con objeto de proceder á la elec­
ción dei nuevo comité.

Desde poco más de las once empezaron á acudir 
varias persena.-i muy conocidas por sus opiniones pro­
gresistas, y otras muchas, á quienes, sin ofenderlas, 
podemos dar sólo el nombre de curiosas.

A las once y media llegó el general Prim , marqués 
de los Castillejos, y poco después de las doce el señor 
D. Salustiano Olózaga.

A la puerta del local de la reunión, se repartía un 
papel impreso, y suscrito por los progresistas señores 
A raetlie r, (D, Victoriano), Muñoz, Nuñez, Mejía, 
Guisado. Narvaez, Caray, Mayor, Valdericea, Arias, 
Hurlado, Cid, Balsera, Gelabert, Gómez, Hernández, 
Maguara , Feijoo , H le r ta s , Cano y Fernán jez en 
cuyo documento, partiendo de que el comité central 
no se lia creído competente para acordar io que sobre 
el perfeccionamiento de la organización del partido 
progresista le han pedido los firmantes, proponían 
reclamaban io siguiente:

Que se declare abolido el sistema de comisiones 
Dominadoras.

Que se convoque á ias juntas generales con la de­
bida anticipación y anunciando su objeto.

Que se identili ]uen las opiniones políticas de los 
concurrentes.

Que la elección se haga entre les presentes por pa­
peletas, desterrando todo medio indirecto.

Que los escrutinios soan suiicíentemente interve­
nidos.

Que se conserve la lista de los votantes.
Que se ponga en uso la costumbre de circular y dis> 

cutir ias candidaturas.
C P o r úlilmo, que el eauüidato manitíeste sus opinio­
nes respecto de las cuestiones de conducta en el par­
tido, para que si fuese elegido represente la voluntad 
de sus comitentes.

En el niomenlo de empezar la junta no e^a muy nu­
merosa la concurrencia á olla, pero ya se veía sobre 
el tablado á los Sres. Olózaca, Prim, Madoz, Aguirre, 
Figuerola, Lagunero, Montemar, Bautista Alonso, 
Ahascai, Sagasta, Montejo, Fernandez de los Rios, 
Santin de Quevedo, Mosquera, Massa y Sanguiueti, 
Rojo Arias, Carreras, Crespo, Rui Gómez, Rubio y 
otros no ménos conocidos.

También se notaba aüi la presencia del distinguido 
publicista Sr. Moron.

Los individuos de la mesa que cesaba ocupaban 
asientos en el tablado de la presidencia. Esta y la mesa 
estaban desocupadas.

El Sr. Olózaga habló el primero desde un sitio in­

mediato á la presidencia. En el momento en que em­
pezó á usar de la palabra .se aumentó la concurrencia 
c(n  todos los que li »ta entóuces estaban en las puer­
tas y pasillos del local, y muchos más que fueron lle­
gando hasta llenar casi todos los asientos y galerías 
del Circo.

Eran las doce y media.
El Sr. Olózaga dijo lo siguiente:
«Eu nombre del comité central progresista tomo la 

palabra en esta reunión para hacer algunas manifesta­
ciones y para (lar cuenia de lo que lia lieciio en ei pe­
riodo de su duración, respondiendo de paso á las ob­
servaciones que pudieran dirígTse al mismo comité.

Señores, el comité lia cumplido con su deber. Ha 
aumentado, ha perfeccionado la organización del par­
tido y la de los comités de muchas provincias de E s­
paña que no ie teaian.

El comité se ha conducido con lealtad, y sobre todo 
con patriotismo, única cualidad que podéis y teneís 
derecho á esperar de él. Si alguno creyese lo contra­
rio, se abrirá la discusión, y los individuos todos res­
ponderán con mucho gusto á cuantas observaciones 
se les hagan.

Hecha esta manifestaciún en nombre del comité, 
voy ahora á hablar en nombre propio, y empezaré por 
decir que la modestia de mis compañeros no rae per­
mitiría hacerlo en su nombre. Conviene que sepáis la 
verdad, y la verdad es que los individuos del comité 
uo hanfaitddo ni fallarán nunca ásu  deber. Todos ellos 
han hecho lo que tienen derecho á esperar y han h e ­
cho más; en ei cumplimiento estricto de sus debe­
res, han hecho rauchisímo más quizá de lo que han 
debido.

Sin embargo, tengo que haceros una triste confe­
sión que si no os la hiciera la supliríais, porque está 
en el ánimo de todos. El partido progresista no se en­
cuentra hoy en la posición que tiene derecho ó espe­
ra r ; DO hay nadie absolutamente, ni entre los amigos 
ni entre los adversarios que no lo reconozca asf. Ha 
pasado desgraciadamente un tiempo precioso; no es­
tamos como debíamos de estar.

Yo voy á revelaros con mucho sentimiento, pero 
cumpliendo con lo que exije mi conciencia y con lo 
que me pide el amor al partido y á ia pátria á que he 
consagrado mi existencia, voy á reveiai-os la triste, la 
única causa que eu mi sentir ha producido la pérdi­
da de tiempo que lamentamos.

En la dirección dei partido progresista no ha iiabi- 
do la UQÍdad iodispensabie para ei triunfo de nuestras 
ideas. Sio unidad no hay nada. Unidad de pensa­
miento , unidad de acción, confianza mutua, perfecta 
seguridad de u io  respecto de todos los demas, y de 
todos ios demas respecto de aquel, esto ha faltado, 
señores, y esto falta en la dirección del partido pro­
gresista.

Quizá yo no rae atrevi, aunque á todo rae atrevo 
cuando creo que asi lo exije el bien de mi país, qui­
zá no me atrevería á confesároslo, si no estuviera re­
suelto firmemente á poner el remedio necesario. Y, 
señores, afortunadamente el remedio está en mi ma­
no. Con no lomar yo parte ahora en la dirección del 
partido el partido .se salvará.

Yo que nunca he tenido ni puedo tener más aspira­
ciones que el triunfo de mi partido, no hago ningún 
sacrificio al manifestar este deseo y llevar á cabo esta 
resolución; no hago ningún sacrificio; sacrificio seria 
únicamente si mi determinación redundase en perjui­
cio del partido; sacrificio no puede ser para mi lo que 
al partido progresista favorece.

Estoy acostumbrado á ver una perfecta unanimidad 
de pareceres, de deseos, de aspiraciones, de conducta 
en los que dirigimos ei partido. Lo sé por experieu- 
cía: á eso ha debido el partido progresista su reorga­
nización.

Disuelto lo encontramos en Í858 cuando una doce­
na fuimos al Congreso; disuílto estaba, y cuan lo 
proponiendo á mis compañeros, y aceptando ellos la 
idea, la organización del partido en comités, nos diri­
gimos á todas las provincias con este oajeto, ¿qué su­
cedió, señores? Que casi ningUDa de ellas tuvo si­
quiera la atencioD de contestarnos.

Así se hallaba el partido, señores, y nosotros, con 
constancia, con la perseverancia indispensable para 
lograr los resultados, y mucho más resultados tan 
grandes y difíciles, persiatimos un día y otro dia, y, 
triste es decirlo, tampoco nos hacían caso.

Sosienian con elocuencia mis compañeros, y yo con 
la energía propia de carácter, la bandera inmaculada 
de nuestro partido, y esto me parece que lo saben 
todos, que está en el corazón de todos, porque cons­
tituye una página brillante en la liTstoria.

Pero, señores, esto sucedía porque no habia más 
que un parecer, porque no liabia más que un deseo;

DO había rivalidades de niaguna especie; jamás hubo 
DÍ una chispa siquiera que anunciase que podia entre 
nosotros haber ninguna disidencia; y si la chispa hu­
biera saltado, entónces vivia nuestro malogrado ami­
go Calvo Asensio, hombre de corazón tan grande, y 
el, con la fuerza, con ia energía de su carácter, hu­
biera ahogado el primer gérmen de disidencia que 
hubiese aparecido.

Pasó aquel tiempo feliz, señores: hemos venido á 
circunstancias lamentables para el partido, y yo, d e -  
lantede mis compañeros do comité, y refiriéndome á 
su testimonio, pues no quiero que me creáis bajo mi 
palabra en cuestiones personales, creo que puedo ha­
cer y haré todo lo que es dado á nn hombre honrado 
para procurar la reconciliación im portante, sin la 
cual el partido no puede tener unidad y no puede ser 
nada.

Esto es cuanto puede hacerse, y me entrego com­
pletamente en mano de mis compañeros.

Yo, señores, no he tenido en mi vida ambición de 
puesto alguno; yo me he encontrado favorecido por la 
suerte de una manera que no habia soñado en mi ju ­
ventud. Yo no creo que hay mérito en esto, porque 
tengo pobre idea de los puestos en que se coloca á los 
hombres, porque ti  hombre que cree valer más, aun­
que se le eleve al puesto que codicie y crea merecide, 
ese hombre, señores, ó mis ojos es muy pequeño, es 
el euaao que se cree gigante porque lo subieron á 
una torre, y no advierte que mientras más alto le su­
ban más pequeño parecerá. Pero, repito, que yo no 
tengo ambición de ninguna e.specie, yo conozco que 
el partido no tiene la dirección única exclusiva reco­
nocida por todos, seguida por todos con buena volun­
tad , esa dirección sm la cual no puede salvarse; 
quien conoce ese, debe cumplir el deber de su po­
sición.

Quien cree que hay un obstáculo para la perfecta 
unidad del partido y sobre todo de su dirección, y ese 
obstáculo es una persona, debe quitarla de en medio. 
Por eso he tomado la resolución que ya he participado 
á mis compañeros de no formar parle del comité que 
vais á elegir.»

O tra razón que tenia el Sr. Olózaga para tomar 
esta determinación era la de que acusando los adver­
sarios del partido progresista á éste de haber entrado 
en determinada senda, guiado por ódios personales 
del orader, convenía quitar este pretexto á lio de de­
jar al partido expedito el camino para que si quisiera 
seguir por la senda que le trazan algunos individuos 
que d éí pertenecieron, lo haga sin obstáculo, pero 
sin contar con el Sr. Olózoga.

Este cree sin embargo que el partido piensa como él.
El orador p otesta de quo jamas han sido móvil de 

sus acciones ódios de ninguna clase, porque tiene la 
falta de no temer á nadie. Cita en prueba de ello 
cuando en el Congreso le decían con saña y él con­
testaba por lo bajo que no la tenis.

«Mi honra, dijo, ha quedado siempre ilesa y no só­
lo quedó ilesa sine que rai humilde persona, algunas 
veces lia quedado cien codos levantada sobre lo que 
ella merecía.»

El pueblo de Madrid así lo reconoció proclamándo­
me diputado cuando estaba en la emigración; por 
consiguiente , el orador uo guarda resentimientos 
por ningún saciso de su vida pública, y reputa como 
la mejor venganza que se puede tomar de una perso­
na liacerle todos los favores que estuviese en su 
mano.

Citó una época de su vida, y una persona moral y 
legalmente responsable de ciertos sucesos, y manifes­
tó que en la generosidadad de su corazón obró de la 
manera más conveniente á fia de que aquel incidente 
no terminara de un modo desagradable.

Añadió que si se presentase igual ocasión prestaría 
iguales servicios aun á la persona á quien se supone 
objeto de su resentimiento.

«Llevamos cincuenta años, continuó el Sr. Olózaga, 
desde 1814 en que hemos visto siempre una incom­
patibilidad abierta, permanente, eterna, entre lo que 
se llama obstáculos tradicionales y la existencia del 
partido progresista (ruidosos aplausos); cincuenta 
años en que han bajado á la tumba los hombres más 
grandes de nuestra nación, engañados, perseguidos, 
aniquilados: si el partido progresista quiere seguir ese 
camino (no, no, no), que lo siga en buen hora; pero 
que no cuente conmigo (aplausos).

Añadió; Cuando me liablaron de ciertas promesas 
contesté: «No me está á mi bien juzgar sobre la mayor 
ó menor sinceridad con que se hacen , pero creo fir­
memente que aun siendo sinceras no serán eficaces, 
y si lo fueran contra mi opinión, no seré yo un obs­
táculo para que se realicen, pero no tomaré ninguna 
parte oficial en ello.»

— 294 -
«¡Ya lo veis, Sr. Bártolo, ya volvemos á loa grw  

tos y;á les bramidosFEsjuna tempestad que nos de­
jará sordos. ¿Pero qué hay de nuevo hoy que tanto 
vociferan?

—No os espantéis, D. Silvano; pues el pueblo ro­
mano celebra la caida del Rey de los franceses, á 
quien los parisienses han enviado á paseo.

—¿Luis Felipe?
—El mismo.
—Lo siento en el a lm a, replicó el Sacerdote; 

pues aunque el tal Luis Felipe no era ciertamente 
un cordero sin manclia, era u* éUque para la anar­
quía y el latrocinio del comunismo que está ame­
nazando inundar y abismar á Europa. Ved ahí al 
que vos liamais pueblo romano (pie celebra y so­
lemniza esto nuevo desastre social. ¡Pueblo roma­
no! Miradle allá arriba que se dirige liácia el Capito­
lio, y decidme si tiene cara de pueblo romano: unos 
miserables desliarapados, inmundos, y Iwndidos 
que por un vaso de vino renegarían del paraíso. 
Vos, Sr. Bártolo, que sois un verdadero romano, 
decidme: ¿quisierais formar parte entre aquellos 
hombres patibularios?

—Pero es el pueblo,
—Estas caras son Jel populacho y de la hez d i la 

plebe, pero no del pueblo; semejante especie de 
plebe en Roma es más brutal y teroz que en otra 
alguna ciudad de Italia: desciende de la antigua 
casta de gladiadores, gente vil y cobarde, proterva 
7 sanguinaria, que por dos ñatocos asesina á un
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«APITÜLO XVU,

EL O A íá ,  DE BAQNOLI.

En resumen, querido Aser, decia ua sugelo lla­
mado Meucci, á primeros de Marzo, estando en un 
rincón del café de Bagooli, á donde fueron á lomar 
un refresco: en resúinen, eres una cabeza origi­
nal. Mucho te has equivocado viniendo tan tar­
de al m undo; pues debieras iiaber nacido en el 
siglo de Tristan de Cornualles y del Rey Arture.

—¡Siempre serás poeta! dijo Aser mojando en el 
café su kiffel: ¿con qué objeto, d im e, me hace: 
entrar en la Tabla redunda con los paladines de 
Francia?

— Porque cuando ruges en asuntos de la Sacra 
Alianza por la libertad de Italia, eres un león; pero 
en punto á amoríos, eres una liebre. ¿Quién vió ja ­
mas que un jóven de tu temple se halle tan perdi­
damente enamorado de una muchacha, que no se 
atreva a hablarla, y ni aun á mirarle la cara; no es 
propio esto de Girón Cortés, ó de Lancelote del La­
go? Tú amas á Elisa, y...

—No prosigas, no profanes este nombre, dijo 
Aser enojado.

—Con todo, presumo que ella no te quiere mal, 
y Polisena bien pudiera...
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cristiano á traición. Esa gentuza ha nacido del fan­
go de las calles, y como es soez y asquerosa es ciego 
instrumento de todo mal. Yed si el pueblo romano, 
que es ia flor de ia fe y de la antigua devoción al 
Papa, hubiera jam ás festejado la derrota deSonder- 
bund; este es, de ios católicos de la Suiza oprimidos 
por la tuerza brntal y salvaje de los ladicales? Ni 
por sueños.

El verdadero pueblo romano lamentó y deploró I a 
cruel persecución ejercida sobre sus cohermanos 
suizos; admiró su constancia, alabó su valor, su 
sacrificio, su heróico desprendimiento de si mismos, 
de sus bienes, de su libertad y de su vida para el 
sostenimiento de la fe católica y el triunfo de la 
Iglesia de Jesucristo.

Quien celebró su derrota fué el diabólico júbilo 
de las sociedades secretas , las cuales por medio de 
la buena ailiaja de Cieeruaccliio compró esa misma 
turba de vicioíos y ébrios que están rugiendo junto 
á Gesu. Escuchad que blasfemias están vomitando. 
Quiero evitar ei encuentro de aquellas tu rbas, que 
á la vista de un Sacerdote se enrarecen como el de­
monio al ver la cruz: asi, adiós amigo Bártolo, que 
me voy por la calle de la Pedaochia.

Báitolo se adelantó algo hácia la encrucijada de 
los Polacos, y cuf ndo estuvo cerca del palacio de la 
Academia TIberina, vió un caudillo con una cara 
diabólica que daba el tono á aquellos pilluelos d i- 
clendo:—¡Vivalabulade Ganganellil Y ellos contes­
taban;—¡Viva la muía de Ganganelli 1—No es esto.

Ayuntamiento de Madrid
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Pasaron los tiempos, pasaron todos los plazos, y el 
ceinité del partido progresista dijo á éste y al país cuá­
les i’r.'io sus iní !Q';iones, y cuál e n  s:i resolución ir­
revocable. Despees lian pasado otros cosas que no 
},e, <o'ten á los hombres que las liau iuteutado seguir 
otro camino; porque hay nobleza, hay generosidad, hay 
graudeza en renunciar á una cosa que so puede tener 
fácilmente; hay patriotismo eu admitirla cuando t-o 
buenos términos se logra, pero cuando se maestra 
cierta irresolución eu recibir después el favor, aparece 
clara la coufesion d ■ la impotencia.))

C ree que el partido progresista piensa como él, y 
que su triunfo es inevitable.

En favor de la política del retraimiealo aduce el ar­
gumento de que otros partidos imuan la conducta del 
progresista, y que la opinión general en España es la 
misma que en él scslienc.

Para demortrar la fuerza de la opinión pública, re­
cordó un discurso de Pairaerston, y aprovechó la oca- 
rioü para dedicar una expresión del senliraiento del 
partido liberal español á lady Pa.'inerston y al pueblo 
inglés por la muerte de aquel grande hombre.

Dijo que creía liaber sido más comedido y más só- 
briü de lo que liabia pe„sado, y Jijo al partido que si 
pensaba permanecer en la actitud que babia adoptado, 
auuque él desapareciese eu el comité podían contar 
con sus servicios eu cuanto pudiese ser útil, á pesar 
de su edad v sus vicisitudes, que duraote tantos años 
babiau enervado su energi.i; que lo mismo le daba ser 
el primero que el ú:tímo, puesto que la locomotora si 
va delante de uu tre r  lo arrastra, y si va detrás le 
impele; que lo que conviene saber es el punto á donde 
debe dirigirse ia marcha, puesto que el que no conoce 
su rumbo no tiene viento alguno suyy.

Hizo uaa triste pintura de la situación finaDcíera del 
pais desde que lian dejado de cumplirse las leyes de 
las Corles Constituyentes, y anunció un próximo ca­
taclismo económico, atríbuyecdo en gran parte esta 
mala situación dei crédito dentro y fuera de España ó 
la actitud imponente del pirtidu progresista, por lo 
cual consideraba urgente que el pais sepa cuanto án­
tes ia resolución definitiva del partido.

Concluyó dícieudo que no se ocupaba dei retrai­
miento, porque no le consideraba una cuestión, sino 
un hecho consumado, aiiadien io que la dignidad del 
partido progresista no ia permitía ir á las urnas.

(El marques d'e los Castillejos pidió la palabra.)
Y por último, dijo que no trataba de condenar ia 

conducta posterior del nuevo comité, y que lo único 
que haría, sí la actitud de este no era favorable al r e ­
traimiento, sería condenarse al silencio. (Aplausos.)

El Sr. .Madoz; Creo que todos c antes me escuchan 
me conocen, y nadie me negará una gran cualidad co­
mo hombre político; la cualidad del valor. Esos aplau­
sos al discurso del Sr. Oiózaga, ¿qué significan? que 
por deber y por cousecuVncia habéis de silbarme. (No, 
no.) Pero debo la verdad á mi partido, siquiera fuera 
necesario desde hoy retirarme también á la vida pri­
vada.

No acepto' las apreciaciones de mi amigo el señor 
Oiózaga (aplau-os): y quiau uo las acepta es el amigo 
más fiel y el más leal y el más sincero; de ello apelo á 
su testimonio.

El Sr. Oiózaga no ha debido pronunciar el discurso 
que ha pronunciado. (Sí, sí. No, no.) Agitación que 
so prolonga largo rato. El Sr. M idoz se cruza de bra­
zos y espera impasible el resultado. El general Prira 
ocupa la presidencia , que liasta entónces babia per­
manecido desocupada, y dirigió algunas frases al au­
ditorio, recordando que el S r. Madoz está en su dere­
cho al emitir lii'reraente su opiuion, que dará razones 
para apoyarle y que él después emitirá las suyas, y 
concluyó pidiendo la mayor tolerancia.

£1 Sr. Madoz: L'evo 45 años de servicios prestados 
á la causa da la libertad; be liecbo por ella cuantos 
sacrificios se pueden hacer y estoy dispuesto para que 
triunfe ei partido progresista á hacer mucho más,

Deploró que se trajesen á la memoria ciertos recuer­
dos lie su vid* política pasada, o>'clama'ido:

El partido ó el humbre que combaten al que pública­
mente dice que se lia equivocado, «no es noble ni ge­
neroso. ))

(LosSres. Ramírez Arellano y Gonzalo Moron pi­
dieron ia palabra.)

E lSr. .VI1 l.iz c iuliuuó diciendo quo no aceptaba la 
Opinión de esa especie de ostracismo, manifestando !a 
Opinión de que en el nuevo comité deben entrar ele- 
nie .tLs ..u . 13; q ,  el Sr. Oiózaga no puede abando­
nar su puesto, sino morir en él, el primero, si nece­
sario fuese, come él estaba dispuesto á morir junto al 
señor Oiózaga.

Calificó de necedad el retraiimiento, y I.- comparó 
coa el cólera, que hace quince dias á todos inspiraba 
terror, y btff'Se habla ya de él con indiferencia.

Confesó que tiene mucho adelantado en esto país 
uu ministerio que se forme con el apoyo de la Corona 
y de la Opinión pública, y que tiene tino para adoptar 
resoluci ues más ó ménos liberales, que satisfacen eu 
cierto mudo las aspiracioues del pais.

Concluyó inauifestando que él podia hablarcon fran­
queza á todos, pofq_ue nada esperaba, pues hasta su 
mal génio le hacia incompatible, como compañero de 
ministerio, con tanta ó más razón, cuanto que ya una 
vez le hablan engañado. (Nutridos aplausos saludaron 
las últimas palabras del Sr. Madoz )

Terminado el discurso del Sr. Madoz, se levaató el 
marques de los Castillejos, dominado por una visible 
emoción.

El Sr. Calatrava ocupó la presidencia é hizo uso de 
la palabra e) general Prim. Empezó diciendo que no 
tstaba convocada la reunión para en trar en la cues- 
ion abordada poi el Sr. Oiózaga; que si este tenia un 
pensamiento lijo y único, también él la tenia, que era 
el triunio del partido progresista; y dijo: «para que 
llegue ese triunfo no me cuido de nadie; llevo trazado 
el camino, y si en él encuentro obstáculos, atropello 
por todos; (aplausos prolongados) no está tan lejano 
el dia... (ahora, ahora). ¿No recordáis lo que ha pasa­
do hace poco? ¿No lo estáis viendo todavía?. , ¿hu­
biéramos pasado por cima de esos obstáculos? ¿habla 
necesidad de decirlo?

Pues entónces, si todos sabéis nuestra situación, si 
no es menester que hablemos, ¿á qué viene aqni ese 
debate imposible? Basta con lo dicho, que son pala­
bras que encierran un mundo para que comprendáis 
que debemos dedicarnos ezclusWamente a! asunto pa­
ra que ha sido coavocada la reunión.

El general Prim en seguida preguntó si la reunión 
aprobaba se pasase al verdadero objeto de la misma, 
y ol acuerdo fué afirmativo con frenéticos y prolonga­
dos aplau.sos.

El Sr. Fig orola quiso hacer uso de la palabra des­
pués, pero fué interrumpido por varias voces que se 
oponían á que hablara, al paso que otros reclamaban 
que lo hiciera.

También el Sr. Garda Camba quiso hablar, pero 
las voces y la agitación que se promovieron, nos im­
pidieron oir las pocas palabras qu^’ pronunció. E ntre  
los gritos confusos queoiinos, recordamos los de ¡fue­
ra! ¡fuera! j no es de nuestro parliio! ¡no es pro­
gresista.

Tampoco permitieron hablar al Sr. Ametller, de­
seando que la discusión no siguiera adela te.

El Sr. D. Cárlos Rubio dijo que no habiéndose 
permitido hablar á una persona tan autorizada como 
el Sr. Figuerola, tampoco debia permitírseles á otro».

El Sr. Vallejo Miranda, redactor de La Reforma, 
intentó asimismo hablar, y asimismo fué abogada so 
voz por los gritos de la m ultitud.

Oiro tanto sucedió al Sr. D. Fermín Gonzalo Mo­
ron, contra el cual se lanzó la frase de fuera  in ­
trusos.

Calmada un tanto la agitaciun, el Sr. Lagunero 
leyó uno proposición encaminada á que fueran nom­
brados secretarios provinciales los cuatro directoreshasta el de rni vida. Bien sabe el señor general Prim „

que la he compu.metido no hace mucho; meses Si progresistas. Sres. Sagasta, Monta-
en cambio de esos sacrificios no rae queréis o ir , de­
clararía que se hablaba mucho de libertad y que se 
practicaba muy poco. O ídm e, pues, liasta el fin.

El Sr. Madoz lamenta ia excisión que ha sufrido en 
el partido , protesta de su adhesión á las dos perso­
nas orígon de esta excisión, y añade que si se le obli­
ga á elejir entre uua y otra per.-ona, no elegirá á nin ­
guna, sino que se retirará al seno de su lamília. Pero 
en este momento recuerda que los hombres políticos 
en cierta posición uo pueden hablar de retirarse, y se 
muestra á sí mismo como testigo del gran sacrificio 
que tuvo que hacer cuando se vió obligado á renun­
ciar í sus opiniones y perra mecer en su puesto, pues 
que siendo contrario al retraimiento y electo diputa­
do, citó el ejemplo de no presentarse en las Córtos 
por no fallar al acuerdo de su partido.

Y téngase presente, dijo, que si yo hubiera ido ó |  currantes personas que no pertenecían ai 
las Córtes, otros hubieran s.do tarab.en, lo ra.smo que
digo ahora: si voy yo, otros muchos irán; pero no iré, * . ^
no tengáis cuidado. A mi partido lo sigo hasta en sus 
estravios.

(El Sr. Figuerola pidió la palabra.)
El Sr. Madoz negó que la cuestión del retraimiento 

esté resuelta, como el Sr. Oiózaga habia asegurado.
Increpó al mismo porque dijo que se retiraba, y le 
preguntó que quien le daba derecho para ello.
(Aplausos.)

Censuró que se hablaseen público de ciertos obtácu- 
los tradicionales, y dijo que cu particular él auriria 
su corazón á sus amigos; pero no en una reunión don­
de no son progresi.stas todos los que concurren, pues 
que hasta habrá polizontes. Insistiendo en la idea de 
que no podía optar por ninguna de las dos personas 
cuya disidencia lamimtab.1, ,i,jo: que el uno represen­
taba los r^u e rd o , y las glorias le la guerra y el otro 
los recuerdos y las ¿barias de la paz; que se fundan en 
sus aspiraciones y uo lenga.raos másjefes eo partido.
Mau:feslo la creencia de que esta renn.„., j, , I , , reunión no debia
haberse celebra ln; Jijo que ea reafi.lad el retraimien­
to del partido progresista uo e n  un hecho, puesto 
que esceptuando contadas localidades, los progresis 
tas, por oposiciüQ  volau ó aconsejan votar á eneinigos 
del partido; lesuli uJo de aqui que e! retraimiento no 
so verifica sino parque se dejan de volar Candidatura 
progresistas.

Recordó que si ol partido progresista babia produ­
cido grandes bebencíos al pais desde el aiio 35, conti- 
nuanjo en uu retraimiento índeliuído y sistemático:

. habrá de producir inmeosos males al crédito, a! co­
mercio y á la industria dei pais. Manifestó que la 
cuestión lícl retraimiento debe dejarse á ia decisión 
del comité, ya que este debe inspirar completa con­
fianza al partido.

(El Sr. G arda Camba pidió la palabra.)

j mar, Fernandez de ia Rios y Sanliu de Quevedo. La 
I proposición fué aprobada, y tomarou asiento ios se­

cretarios.
Ei Sr. Sagasta indicó que se iba ó entrar en la ó r- 

den del dia, cuitl era la organización del comité.
Una voz recordó que tenia uua proposición pre­

sentada sobre este asunto.
Se leyó en efecto una proposición del Sr. Ametller.
El espíritu de esta preposición se reduce á pedir 

ia declaración de que uo puede ser considerado como 
individuo del partido progresista todo aquel que uo se 
someta á la resolución de ia mayoría dei mismo ó á la 
del comité.

El Sr. D. Juan Bautista Alonso combatió enérgica­
mente la proposición.

El Sr. Ametller rectificó, manifestando que .”u pro­
posición era resultado de haber visto entre los con­

partido, 
que perte­

nece á los progresistas dinásticos, querían inmis­
cuirse en las deliberaciones del gran partido progre­
sista.

Se dió lectura á otra proposición.
El objeto de esta propesieioa era pedir 4 la reunión 

que el comité se eligiera en la misma forma y de igual 
manera que la anterior.

El Sr. García Gamba pidió la palabra, y empezaron 
á interrumpirle ios gritos, sosteniendo que no debia 
hablar por no pertenecer al partido.

En este concepto, ei S r. Sagasta, interpretando los 
deseos de la reunión, le negó la pa'abra.

El S r. García Camba subió ai escenario decidido i  
hablar. El griterío aumentó de una manera extraordi­
naria, y mucho más al ver la insistencia con que el 
orador persistía en su empeño de hablar.

El Sr. Madoz, dominando la agitación de los espec- 
■tadores, logró hacerse oir, mamfe.stando que abogaba 
por el Sr. García Caraba para que se le permitiese ha­
blar. atendiendo á la consideración de que el partido 
progresista es tolerante, es partido de discu.sion, pero 
añadió qua creía que ni el Sr. García Camba ni sus 
«migos debían Hablar alií ni como caballeros ni como 
progresistas inientras uu declarasen someterse á las 
decisiones del partido.

El Sr. Camba insistió, sin embargo, en su deseo de 
explicarse, y el vocerío y la confusión aumentaron de 
un* manera extraordinaria. Algunos espectadores su­
bieron al tablado y obligaron al Sr. Camba á retirarse, 
como lo hizo en efecto, abrumado por Es intimaciones 
da la concurrencia.

En seguida se procedió á la elección del comité, ha­
biendo antes heclio uso de Ja palabra el Sr. D. Vicen­
te Rodríguez, reclamando el mayor órden para no dar 
Ocasión á los adversarios del partido á censurar la 
conducta de este.

Se hizo, en efecto, ia designación de la comisión 
norainadora que se retiró á deliberar.

Medía hora después el Sr. D. Juan Bautista Alonso, 
á nombro de la misma, leyó la propuesta del nuevo 
coiuiló que se componía da los jeñores siguientes:

El Duque de la Victoria.
D. Siiustíanc Oiózaga.
D. Pascual Madoz. ^
D. J.jatjura Aguirre.
U. Ramón Ma.'-í» Calatrava.
Sr. .Marques da P irales.
D. Práxedes Mateo Sagasta.
D. Angel Fernandez de los Rios.
D. Francisco de Paula Montemar.
D. Julián Santin de Quevedo.
D. Laureano Figuerola.
D. Manuel Huiz Zorrilla.
D. Manuel Ballesteros.
D. Fernando Hidalgo.
D. Cárlos María da la Torre.
D. Santiago Angulo.
D. Mariano Oiañeta.
Señor general Contreras.
D. Pedro Gómez de la Serna.
D. Manuel Lasala.
D. Pedro Mala.
D. luoceute Ortíz y Casado.
D. Eusebio Asquarino.
Y U. Lorenzo Milans del Bosch.
A propuesta del Sr. Montemar se aprobó qua fer- 

marau parte tamhieu del comité los señores
Aclia.
Lagunero.
Bautista Alonso.
Rodríguez.
y Perez,

que hablan compuesto la comisión nominadora.
Se pidió después y acordó que se hicieran constar 

aljtado de estos nombres, como testimonio de grati­
tud á sus méritos, los de los Sres. Alonso Cordero, 
Collantes. Buslamaute, Calvo Asensio, Zavala, A n­
eares y Parrondo, con lo cual se dió por terminada la 
junta en medio del mayor órden.

Eran las tres y media.
Sentimos que la premura del tiempo y el corto es­

pacio de que disponemos no nos permitan dar ínte­
gros lus discursos pronunciados esta tarde y que lia- 
bíaiHOS tomado literalmente.

No concluiremos sin hacer advertir que por lo que 
hemos observado eu la junta de hoy, á pesar de las 
divisiones sobre ciertos puntos que se advierten en 
el partido progresista, se muestra animado de un en­
tusiasmo grande y dispuesto á obedecer ciegamente 
el acuerdo del comité.»

Cuando creíamos que el Gobierno español se habia 
adherido á la idea de reunión de un Congreso inter­
nacional para prevenir, en cuanto sea posible, las in ­
vasiones en Europa del cólera-morbo asiático, y cuan­
do nuestra creencia partía de que asi lo habían dicho 
esos órganos de los ministros que se llaman periódicos 
seini-oíicíales, salimos ahora can que ei Gobíeruo «no 
será el último que lo h-ga en Europa,» ó lo que es 
igual, que ahora está pensando en qué liará y cuándo.

Si el cólera fuese Rey destronado por la revolución, 
ó protestador contra alguna medida indigna ó auti- 
españúla, hace tiempo que se habría el Gobierno ac­
tual adherido á cuanto fuera hacerle la oposíeíon; pero 
¡contra el amigo cóleral que tan buen auxiliar es de 
ciertos planes y medidas, la cosa merece meditarse.

Los proyectistas de actos tn  fieri, no pueden con­
denar para el porvenir ia respetabilidad de los actos 
consumados.

¿Y quién tiene colección semejante á la del cóieia?
Calma pues, y vamos sumando.

Con fecha 27 del actual escribe al Euscalduna, de 
Bilbao, su corresponsal eu esta córte:

«El ministro de Marina .ha querido dejar la cartera 
por la cuestión Pinzón; es decir, porque varios gene­
rales de marina han hecho dimisión por habérsele 
concedido á aquel una antigüedad grande.

El general Serrano no se niega á ir á ia Habana si le 
nombran, porque así lo desea su mujer.»

Ayer fué denunciada La Discusión porque ó uno de 
sus ledactores le ocurrió contar la liistoria del miedo 
do su patrona.

El Pueblo y La Democracia andan medio á la gre­
ña por culpa del Excino. Sr. Milán de Aragón.

Este, en un artículo, dijo cosas que ó El Pueblo no 
le parecieron bien, y lo consignó con franqueza demo­
crática. Pero el diario del Sr. Castelar no encontró 
oportuno tal arranque da independencia en su colega, 
y al recordará su colega queá ¡os liberales no les es li­
cito sacudir la coyunda del despotismo santónico le 
hizo tal género de observaciones, que Eí Pueblo se 
ha visto precisado ápararle el raachito con el siguien­
te apóstrofe:

«Nuestro apreciabls colega La Democracia se ha 
precipitado un poco al Hacerse cargo de las palabras 
que hayer dirigimos al Sr. Orense. Ni sabemos ni que­
remos saber nada sobre las intenciones de dicho señor, 
que serán sin duda muy buenas; sola sabemos que en 
su manifiesto hay expresiones ligeras y  desmedidas, 
que nuestro decoro nos obliga á rechazar. El ardor 
de las convicciones no justifica un ataque da esa índo­
le. Reüexiónelo La Democracia, y como hace justicia 
á la rectitud de nuestras miras sobre el retraimiento, 
la hará también á la justificación de nuestras palabras 
aterca del Sr. Orense. Nosotros le respetamos y que­
remos, como queremos y respetamos á todos nuestros 
demas correligionarios sin distinción; más no quisiéra­
mos que este cariño y respeto nos cegara nunca. Nues­
tro ídolo son las ideas, y nada más que las ideas.»

Dios quiera que esto uo acabe en una muestra de 
cariño á la francesa, según nos los pintaba hace po­
cos dias uno de los diarios contendientes.

Capitulo de economias.
Dice Ei Pabellón Nacional;
«Dicese, sin que nosotros de ello salgamos garan­

tes, y debiera desmentirse en caso de no ser cierto, 
por los periódicos de la unión liberal, que no por to­
dos los ministerios se considera que hay incompati­
bilidad en la percepción da dos dotacionesdel Estado; 
y que fundado en cierta interpretación que parece 
cabe ó se da á la ley de presupuestos vigente, el pre­
sidente del Consejo de ministros percibe su sueldo da 
12,000 escudos como capitán general, y otros 12,000 
como ministro de la Guerra, si bien no lo hace por el 
concepto de presidente, que también tiene su asigna­
ción marcada cuando es sin cartera.»

Gomo prueba del sentido común y del criterio que 
suelen aplicar los diarios liberales para juzgar nues­
tros pobres trdbi,u3, copiamos las breves lineasen 
que La Verdad da cuenta á sus lectore.s de los ar­
tículos que eu estos últimos dias hemos escrito á pro­
pósito de los de La Discusión.

Dicen así:
«El  P e n s a m ie n to  EspaSol continúa comentando 

la ley del ó iio , ó sea la idea adoptada por La Discu­
sión, de constituir una ju n ta  permanente de socor­
ros para los pobres necesitados.»

¿Quedarán enterados los lectores de La Verdad de 
los propósitos del diario democrático y de la oposición 
que les hemos hecho?

Juzgando el hecho de la destitución del bobo de 
Coria y las razones en que el Gobierno y sus amigos 
se liau fundado para disculpar la pregunta, dice con 
notable candidez La Regeneración lo siguiente;

«¿Pueden considerarse en el mismo caso que él pa­
ra las recomendaciones de candidatos los aireotores de 
todos los periódicos ministeriales?

Desde si Sr. Mantilla, director de La Politica, has­
ta el Excrao. Sr. D. Juan Blanco del Valle, director 
de La Verdad, todos los directores de los periódicos 
ministeriales son empleados, y empleados de alto co­
turno.

Cuando los periódicos ncinisteriales recomiendens 
una candidatura, ¿se entenderá que sus directores han 
incurrido en el delito del Sr. Lindo?

Quisiéramos que se nos desvaneciese esta duda.
Y ya que estamos con las manos en la masa, vamos 

á seguir preguntando:
¿Si algún alto y poderoso señor, Rios Rosas ó Po­

sada Herrera, por ejemplo, dirigieran ó hubiesen di­
rigido cartas recomendaticias á alguno ó á algunos 
electores de tal ó cual candidatura, habría lugar á la 
destitución?»______________________

Dice La Epoca;
«El juez de Elche, Sr. D. Pedro María Lizana, ha­

bia recibido de la audieucia de Valencia la comisión 
especial de pasar á Novelda á iustruir la famosa causa 
promovida á resultas de las re .elacioues del bandido 
Ramón Sellés: esto prueba qua la audiencia de Va­
lencia tenia confianza on la rectitud y conocimientos 
del Sr. Lizana.

Desempeñando este espinoso trabajo que no carecía 
de peligro y de responsabilidad, el Sr. Lizana ha re ­
cibido el 23 del corriente, diez días después de disuel- 
tas las Córtes. la órden de cesantía, que llevando ia 
fecha del 4 ha tardado diez y nueva dias en llegar 
desde Madrid á Novelda.

No haremos comentarios, paro pondremos este he­
cho enfrente de la aparatosa separación del Sr. Java- 
to Lindo, y preguntaremos á ios ministeriales sí es 
así como se quiere convencer ó los partidos para que 
vayan á las urnas y presten crédito é la sinceridad de 
las declaraciones del Gobierno.»

Todos los periódicos moderados anuncian que don 
Alejando de Castro se encuentra bastante enfermo en 
Biarriiz , y que á consecuencia de esto ni vendrá á la 
junta que aquel partido celebrará en esta córte el do­
mingo, ni se presentará candidato para las futuras 
Córtes.

En virtud de las últimas aisposiciones para los em­
pleados que no se han presentado á ocupar sus des­
tinos, hau sido declarados cesantes el abogado de la 
fiscalía de la deuda D. Dámaso de Acha y el aspirante 
señor Flores. El de !a misma clase Sr. Abreu, ha 
presentado su dimisión.

oCoD fecha 25 del actual han sido declarados ce­
santes en el tribunal de Cuentas del re in o , en virtud 
de lo dispuesto en la Real órden fecha 12 del presente 
páralos empleados que no se presentasen á ocupar 
sus destinos por estar liacíeudo uso de licencia, el 
ministro D. Emilio Sautillan, los contadores D. Vi­
cente Ortega y D. Gabriel Cortés, y los oficiales don 
José Canencia y D. Rafael Tripiana. Al propio tiempo, 
en virtud de dicha Real órdeu, ha sido remitida otra 
relación de 43 que, pretextando hallarse enfermos, en 
ia visita girada por el señor presidente los encontra­
ron fuera de sus casas.»

Ayer quedó acordado en la sesión celebrada por las 
juntas de beneficenc'a y sani.Iad de Madrid que se 
asigne doble sueldo desde 1.° de Octubre corriente á 
los médicos de la beneficencia domiciliaria con motivo 
del ímprobo trabajo que sobre ellos pesa en estas c ir­
cunstancias.

So ha mandado expedir Real carta de sucesión en 
el titulo de conde de Humanes con grandeza de Espa­
ña de primera clase, al Sr. D. Rodrigo Eraso de 
Aranda.

Estado'sanitario.—La variedad que se observó en 
los vientos reinantes, que así soplaron alteruativamen- 
te  de los cuadrantes altos como de ios bajos, la misma 
se notó eu las oscilaciones de la columna barométrica 
y ea el temporal, que tau pronto estuvo despejado 
como revuelto, anubarrado y ventoso. El termómetro 
se sostuvo entre los tO y 19“ de la escala de Reau- 
mur, si bien refrescaron algunas madrugadas y no­
ches.

Ráse aumentado el número de las afecciones catar­
rales y reumáticas, así como el de las fiebres gástri­
cas, algunas de las cuales se hicieren tifoideas y ner­
viosas en el segundo setenario; también se observa­
ron bastantes casos de flegmasías del hígado y délos 
pulmones, de intermitentes de tipoerrático cuotidiano 
y terciano, y algunas anginas y congestiones hepáti­
cas y cerebrales, por lo regular casi todas mortales.

Respecto la epidemia que desgraciadamente nos afli­
ge, continúa en un estado estacionario; unos dias hay 
más en unos distritos mientras que en otros hay me­
nos. y así sucesivamente. Obsérvase, sin embargo, 
que á pesar de haber bastantes invasiones se las com­
bate mejor que ántes, produciendo raéuos víctimas 
relativameate al número Je  los atacados. Hay también 
machos cólicos verdaderamente biliosos, y no pocas 
diarreas de esta misma índole, sin que por eso deje de 
haber algunas puramente catarrales.

El número de las defunciones que han producido 
las euferraedades reinantes, las crómcss y la epide­
mia, DO deja de ser do bastante importancia. El Ser 
Supremo permita no continúe tan triste estado.»

(Siglo médico.)

«Durante h s  24 horas hasta la.s ocho de la noche 
de ayer, fallecieron eu M a.ridá  consecuencia déla  
enfermedad reinante54 persenas,de lasque 17 eran 
varones, 24 hembras y 13 niños.

De enfermedades comunes sucumbieron en igual 
P'riodo 19.

La cifra de los fallecidos á consecuencia del có­
lera se repartió por parr.>quias en la forma si­
guiente:

En San Nicolás, 3; en Santa Cruz, 2; en San Pe­
dro, 6; en San Andrés, 9; en San Justo, 4 ; en San 
Sebastian, 3; en San Luis, 1; eu San Lorenzo, 10, en 
San José, 1, y en San .Millan, 15.»

(Correspondencia del domingo por la mañana.)
«Durante ias 24 horas hasta las ocho de la noche 

de ayer, fallecieron eu Madrid á consecuencia de ia 
enfermedad reinante 50 personas, de las que 18 eran 
varones, 21 hembras y 11 niños.

La cifra de los fallecidos á cou.recuencia del cólera 
se repartió por parroquias eu la forma siguiente:

En Santa Cruz, 1; en San Pedro, 1; en San Andrés, 
14; en Sau Justo, 2; en Sau Sebastian, 8; en San Lo­
renzo, 10; en San José, 3; en San Millan, 8; en Sau 
Ildefonso, 2, y en San Márcos, 1.»

(Correspondencia de hoy por la mautna.)

Ningún individuo del primer tercio ni del tercio 
veterano de la Guardia civil lia sido atacado de la eu- 
ferraedad reinante. Esto se debe, dice La Correspon­
dencia, además de ia protección de la Divina Provi­
dencia, no sólo á las dispo.«iciooes y medidas higiéni­
cas tomadas por el señor marqués de Zornoza, sino 
también á ios cuidados de los facultativos Sres. Oli- 
ver, Somojí y Gállego.

El señor gobernador de esta provii cia se halla ya 
casi completamente restabledida, y ayer ha podido ya 
salir á dar un paseo.

El señcr director de Sanidad, D. Román Goicoerro- 
lea estaba ayer tarde ya fuera de peligro.

El Sr. Letona, subsecretario de Ultramar, se halla 
muy aliviado. También se encuentra casi restablecido 
el Sr. Romero Ortiz, subsecretario de Gracia y Ju»- 
ticia.

Las Novedades se queja de que la autoridad civil 
haya prohibido la procesión de la Virgen de la Palo­
ma, que hibian proyectado los vecinos de aquellos 
barrios para después de la tuncion de rogativa que 
hoy ha de celebrarse en ia capilla de aquella iicágea.

El mi.smo pariólico dice que ia autoridad eclesiás­
tica no se ha opuesto á que se celebrase la prece­
sión. ____

El Porvenir de Sevilla da cuenta en los siguientes 
términos del estado de la salud pública en aquella 
ciudad el sábado último.

«La esperanza vuelve á labrar en los espíritus, ya 
doblegados ante el azote presente. Si por loe demás 
pueblos donde ba aparecido hemos de juzgar nuestra 
situación, pronto hallaremos el tan anhelado alivio. 
El cólera contimió anteayer llevando el lulo á las fa­
milias; pero desde que el tiempo apareció m i ' fresco, 
se ha ido. mostrando menos sañudo.

Las invasioues, salvo tal ó cual caso fulminante, qua 
jamás desaparecen ínterin ei mal está inoculado en 
los séres vivieutes, se van disminuyendo, como tam­
bién el número de defunciones, pues la estadística da 
anteanoche ofrece ya una notable baja. Esta ha basta­
do para que los ánimos se hallen más tranquilos. P i­
damos valor á Dios, y atravesemos resignados por esta 
occéano de males. Creemos que pronto los veremos 
aliviados.»

Entre las víctimas que el cólera lia Iiecho eu Sevi­
lla, se cuenta nuestro querido amigo ei Sr. D. Manuel 
Caballero Infante, persona dignísima y de muchas vir­
tudes, por las cuales y por su bellísimo carácter era 
queridísimo en aquella ciudad.

Al comunicar á nuestros lectores tan triste noticia, 
les rogamos pidan al Señor conceda á su alma el eter­
no descanso. R. I. P.

Los redactores de ia Gaceta de Sanidad M ilitar 
invitan á los profesores de medícíua á que se reúnan 
en esta córte en un congreso médico . para estudiar 
desde todas sus fases el cólera-morbo asiático,

Parece qae e l batallón de cazado­
res de Catalua.i va á Catacijuarse eu Segovia para al­
ternar con el de ingenieros en el servicio militar de 
la Granja.

Parece que ha habido ya en alguno do esos cuerpos 
unos cuantos casos de cólera.

S e lia concedido el mando de la  fra­
gata blindada de gueri a rc íu an , que sa baila en el 
arsenal del Ferrol, al capilan de navio D. Jacobo 
Malion.

El viernes ba sucumbido tam bién
del cólera el Eicino. Sr. D. Pablo Govautes, senador 
del remo y ministro que fué de Gracia y Justicia. 
Aunque resistió al ataque muche más de lo que pudia 
esperarse en su edad, más que octogenaria, ai cabo 
un* degeneración del mal puso término á .sus días. 
Fué el Sr. Govantes hombre de gran lectura y uplica- 
ciun, y, como magistrado, modelo de iutegridaJ, así 
como fué amantisirao de su familia.

llo y  se lia celebrado en  la parro­
quia de S&u Justo de esta corte el aniversario de la 
Señora doña Cirila Donainaria da Barcaiztegui, presi­
diendo el duelo el Excino. é limo. Sr. D. Miguel Sauz 
y Lafuente, pariente de la difunta señora.

ULTIMA MORA.
TELEGRAMAS.

(Servicio parlieular de Eú P s n sa« ii£!«t6  EscañoL.)
R o z a , 28 .

Monseñor Merode ha cesado en el cargo de 
ministro de las armas por falta de salud , y ha 
sido nombrado en su reemplazo el general 
Kaucler.

N ü ív a -Y obk , 18.
El general Ortega ha sido preso por los gas­

tos hechos por el coronel Ilaller en los engan­
ches mejicanos, y entregado á ¡os tribunales.—  
El oro está á 146 y el algodón á 60.

Lóndhes, 29.
El Gobierno oonliniiará como esiá organizado 

hasta que se abra el Parlamento. Russoll y 
Giailslone están de acuerdo para realizar uua 
reforma parlamentaria.

Varsovia, 2 9 .
El Vicario del Arzobispo, Mr. Riewisk', ha si­

do preso á cansa déla oposicion sistemática que 
ha hecho al Gobierno, habiendo sido enviado á 
Astrakan.

Viena, 29 .
El conde Buol ha muertoácausa d eu n aap o-  

plegia fulminante.
P abis, 30.

La dimisión del uiiuislro Foul se ha desmen­
tido.

Ayuntamiento de Madrid
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PARTE RELIGIOSA.

I

S an to s DK hoy. .Sor Claudio, Obispo, y compa­
ñeros m ártires.

Santos d b  m a ñ a n a .  .S’an Q u in tín , m ártir, 
Santa  Lucila, virgen y ia batalla del Salado.— Vi- 
giií).

c u l t o s .
Se gana el Jubileo de Uuareota Horas ea la iglesia 

de San Juau de Dios, donde termina ia novena de San 
Rafael Arcángel: á las diez será la .Misa solemne, en 
la que predicará D. Patricio Páramo: ántes de reser­
var se bará procesión con el Santísimo Sacramento 
por ios claustros da aquel santo hospital.

En la parroquia de Santa María dará principio la 
novena que anualmente se consagra á la Virgen do ia 
Almudena por ia hermandad del Santo Rosario can­
tado: á las tres y media de la tarde se rezará el rosa­
rio, después el serm ón, que predicará D. Vicente 
Pastor, seguirá la novena, gozos, Letanía y Salve y la 
reserva de S. D. M. que estará de maniiiesto: des­
pees de reservar terminará la novena de Animas, y 
dirá.el sermón D. Pío Hernández Fraile.

Continúan por la noche las novenas de Aninaas en 
Sau Luis y en Monserrat, y ia de Nuestra Señora de 
las Mercedes en Don Juan de Alarcon.

V is it a  d b  l a  Có btb  db  Ma r ía . —Nuestra Seño­
ra del Amor Hermoso en Santo Tomás.

Se reza de San Gavino j  compañeros mártires con 
rito doble y color encarnado, haciéndose conmemora­
ción de la vigilia de Todos los Santos.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.
PkXSiDBNCU DKL COHSIJO DK MIMISTllOS,

S. M. la Reina (Q. D. G.) y su augusta Real familia 
continúan en el Real sitio de San lldetouso sin nove­
dad en su importante salud.

REAL DRCRETO.

No habiéndose presentado ü . Mannel Moreno López 
á tomar posesión del cargo de Consejero de Estado 
para que fué nombrado por mi Real decreto de 26 de 
Setiembre últime, de conformidad con i" propuesto 
por mi Consejo de Ministros, vengo en mandar quede 
sin electo el referido nombramiento.

Dado en San Ildefonso á veintisiete de Octubre de 
mil ochocientos sesenta y cinco.—Está rubricado de la 
Real mano.—El Presidente del Consejo de Ministres, 
Leopoldo 0 ‘Duuneli.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

EXPOSICION A S. M.

Señara: La extinción de la trata en las islas Je  Cu­
ba y Puerto-Rico es el más imperioso de los debe­
res del Gobierno en ia aJiniuistracion de aquellas pro­
vincias. Si la importación de esclavos de Africa no ce­
sara ya de todo punto, eu vano sena buscar al diíicil 
problema de la esclavitud solución alguna conserva­
dora y pacilica: tarde ó temprano vendría á imponerse 
á aquellas provincias y al Gobierno J e  V. M. una so­
lución trastornadura, que arrollarla y destruiría para 
siempre los intereses morales y materiales de nuestra 
raza en las Antillas.

Profundamente convencido de esto ei actual Gabi­
nete, comprendió en su programa político el propóaito 
que cuinienza á realizar lioy de proponer ú vuestra 
majestad cuantas medidas presenten como índispen- 
sibles ia ; circunstancias para extinguir un comercio 
ya DO meaos perjudicial que inhumano. Las hay entre 
ellas que no pueden dictarse sin el concurso de tas 
Córles, y 61 Gobierno s.iiiieterá por lo mismo á su de- 
libéracíoD en la próxima legislatura un proyecto de 
ley en ei cual se llenaraD los vacíos y se agravarán las 
responsabilidades de la iey penal de 4845, hasta ei 
punto da considerar como actos de verdadera pirate­
ría muchos da los que se ejecutan para realizar y ía- 
voreéér eu nuestros dóinlnios el corñarcio dé escla­
vos. La vigilancia de las costas es otro medio de re­
presión que lioy se ejerce cou constancia y buen éxi­
to; y sólo se necesita aumentar su eUcacia acreceu- 
tando el número de buques empleados en este ser­
vicio en los mares de América, para lo cual tiene ya 
también tomadas el Gobierno ias oportunas dispcsi-
CIODÜS.

Pero no baijta. Señora, con la rancion pena! y la 
vigilancia délas costas; es preciso'buscar y perse­
guir el mil ea sus mismos fundamentos, y tal será 
el objeto de otras disposiciones administrativas, ya 
preparadas, y de las que encierra el presente de- 

. creto.
Nada reclama resolución m is urgente en la com­

plicada cuestión de que se trata que la suerte de los 
negros emancipados y sustraídos ó ia esclavitud por 
las autoridades y ia» fuerzas españolas. Estos indivi­
duos, libres ya, sólo queJaa bajo ia tutela de la ad- 
raiQistracion por un tiempo que no puede ser iudeti- 
uído, y es preciso que recobren la libre disposición de 
sus actos tan pronto como ios intereses creados por 
su situación legal lo permitan. No hay razón alguna, 
en este supuesto, para restringir la libertad á los 
negros que de nuevo se apreliendan, desde el mo­
mento en que el Gobierno los trasporte, como eman­
cipados , á cualquiera posesión española donde no 
exista la esclavitud. Lds reglament..s que se apliquen 
eu general á los trabajadores libres de su clase son, 
pues, los ümcos por ios cuales deberán regirse cuan­
do DO prefieran ser trasportados al país en que han 
nacido.

Ahora mismo, Señora, pueden tener aplicación es­
tos principios respecto de 403 negros bozales, vícti­
mas de la trata, que la autoridad superior de la isla 
de Cuba, con su iacansabie celo, ha capturado en el 
n;es de Setiembre ú.liino. Trasportándolos á Fernando 
Póo, donde las leyes no consieuten la esclavitud, po­
drán elegir aili entre su vuelta al continente ae A tri- 
ca ó la permanencia en aquella isla, contratados como 
trabajadures libres.

Lfls demás negros emancipados que hay al presente 
en las provi.ncías españ Jas de las Antillas meiecen 
Igual protección, y deben obtenerla el día en que ter­
minen sus actuales consignaciones, que nu pueden du­
ra r más de ciuco añts coa arreglo á ias dispo.Jciones 
vigentes. VolvienJo entonces ios negros al depósito 
para ser únicamente empleados en las obras públicas, 
podrá el Gobierno dejar en absoluta 1 bertad á todos 
los que cuenten ^a los cinco años de residencia en las 
islas de Cuba ó de Puerto-Rico, permitiéndole» p er- 
mau«e«r en ella» eon la» condicione» de los deraá» ne­

gros libres de su clase, ó trasporta'ndolos á otros pun­
tos que ellos mismos designen.

Desde el momento en que el Gobierno deje á los ne­
gros emancipados en completa li'iertad para disponer 
de sus actos, nada m is pudría oxigtr.ele; pero la 
suerte de estos desgraciados merece, sin embargo, to­
da la protección posible mientras residan en los domi­
nios de España; cumpliéndose al propio tiempo en ello 
los benéficos propósitos de! tratado de 28 de Junio de 
1835, lo múimo respecto de los negros emancipados 
quo comprende aquel convenio, que do los que deben 
regirse exclusivamente por ias leyes de España, en 
atención á la lorma y lugar en que fueron aprelien- 
didos.

Ai proponer á Y. M un acto Un conforme con los 
nobles sentimientos de su augusto ánimo, el Gobierno 
se lisonjea con ia esperanza de que él será testimonio 
incootestabie Je  la buena fe cun que se propone cum­
plir ios solemnes pactos que, uo iiiénus que su propio 
convencimiento y el buen nombre de la nación espa­
ñola, le obligaron á perseguir y marcar con el sello de 
la reprobación más absoluta ei tráfico de esclavos.

Estas medí ias serón ademas prueba evidente de la 
especitl y asidua atención que el Gobierno de vuestra 
majestad presta á las ár.iuas y delicadas cuestiones 
que, cou leioluciOD y pruaeucia á un tiem po, hay 
que resolver en ias provincias ultramarinas; y en vir­
tud de tudas lascousíderacionesexpuestas, y de acuer­
da con el Consejo de luimetros, el ministro que sus­
criba tiene la liuora de someter á la aprobación de 
Y. M .el adjunto proyecto de dasreto.—Señora.—A 
L. R. P. de Y. M.—Antonio Cánovas dei Castillo.

RBAL DECRETO.
Atendiendo á las razones que me ha expuesto el 

ministro de Ultiamar, y de acuerdo con el Consejo de 
ministros, vengo en decretar io siguiente:

Artículo 1.’ Lus 103 negros bozales procedentes 
de un buque portugués y que ios agentes ae las auto­
ridades españolas de ia isla de Cubá apréliendieron en 
el mes de Setiembre último en el punto denominado 
ei Gato, limite de la» jurisdicciones de San Cristóbal y 
Pinar del Rio, serán trasportados á expensas del Go­
bierno i  la isla de Fernando Póo ó á cualquiera otra 
de ias posesiones españolas dei golfo de Guinea.

Art. 2.* Serán igualmente trasportados á ias mis­
mas posesiones desde la publicación de este decreto 
todos ios negros que las autoridades ó fuerzas españo­
las de cualquíeia ciase apreiiendan debidamente con 
arregjo á los tratados coa naciones extranjeras y á las 
leyes y disposiciones del reino que proliiben la trata.

Art. 3.® Un reglamento especial determinará ias 
condiciones con que los esclavos existentes en las 
islas de Cuba y de Puerto-Rico podrán pasar de una 
á otra isla y transitar por su territorio. Lus negros 
que se aprehendan sin estas condicicnes y no se acre­
dite que son prólugos estarán comprendidus en la 
disposición del art. 2.® de este decreto.

Art. 4 .’ El trasporte de los negros á que se re­
fieren ios tres arlicuios anteriores se iiará inmediata- 
menleque los tribunales ó autoridades competentes los 
declaren emancipados, dejándolos á la disposición de 
los gobernadores superiores civiles. £1 Gobierno de su 
majestad adoptará las disposiciones convenientes psra 
que esta declaracíou se liaga con la mayor brevedad 
posible, cualquiera que ába la naturaleza ó ei carácter 
de ios procedimientos que se instruyan en virtud de 
la captura.

A rt. 5.* Los negros trasportados á las posesiones 
españolas del golfo d« Guinea quedarán compieta- 
raente libres á su llegada á ellas, y serán conducidos 
al puerto que designen eu ias costas dél continente de 
Africa, si no prefieren permanecer en tas posesiones 
españolas bajo la protección del Gobierno ó contra­
tarse como ttabajadóres libres, en la forma que lo ha­
cen los negros krumanes, y por el tiempo 'que deter­
minen los reglamentos.

Art. 6 .‘ Cuando los negros trasportados prefieran, 
en uso de su libertad, quedarse en Fernando Póo ó en 
alguna otra de ias posesiones expresadas en el artículo 
anterior, cuidarán las autoridades españolas, para 
realizar los benéficos propósitos del anejo C. al trata­
do de 28 de Junio de 1835, de que se cumplan fiel­
mente, io mismo respecto de los emancipados en vir­
tud de sentencia da los tribunales mistos de Justicia, 
que de los que lo hayan sido por los tribunales espa­
ñoles, ias prescripciones de los artículos 1.“ y 4.* dei 
citado anejo y los reglamentos del Gobierno sobre 
emancípadós que hayau obteuido su carta de libertad 
en las islas de Cuba y de Puerto-Rico.

Art. 7.* Se revoca desde ahorala facultad de con­
signar negros emancipados concedida á los goberna­
dores superiores civiles de las provincias de Ultramar 
en que existe ía esclavitud.

Art. 8.* A medida que vaya cumpliendo el térm i­
no de las consignaciones existentes, ingresarán los 
emancipados en e. depósito, donde el Gobierno pro­
veerá á todo lo necesario para su subsistencia y re­
muneración, ocupándolos en ias obras públicas como 
trabajo obligatorio mientras permanezcan en este es­
tado.

Art. 9.® El Gobierno podrá declarar completa­
mente libres á los emancipados que ingresen en el de­
pósito y lleven más de cinco años eú las islas de Cu­
ba ó de Puerto-Rico, autorizándolos para permane­
cer en ellas coa las condiciones que determinen los 
reglamentos, ó trasportándolos á una de las posesio­
nes españolas del golfo de Guinea ó á cualquier otro 
punto que los mismos designen.

Art. 10. Queda prohibida la facultad de traspasar 
las consiguaciones eiistsn tés de negros emancipados. 
Los actuales poseedores legítimos de emancipados se­
rán los únicos que en adelante respondan al Gobierno 
del cumplimiento de todas las obligaciones que pro­
dúcela cunsiguaciOD.

A rt. 11. El ministro de Ultramar dictará las ins­
trucciones coavanientes para la más exacta y pronta 
ejecución del presente Real decreto.

Dado en San Ildefonso á veintisiete de Octubre de 
rail ochocientos sesenta y cinco.—Está rubricado de la 
Real mano.—El ministro de Ultramar, Autonio Cáno­
vas dei Castillo.

MINISTERIO DE ESTADO.
Real decreto.

Yengo en declarar cesante del cargo de ministro se­
cretario de las Ordenes, con el haber que por clasifi­
cación le corresponda, á D. José Pizarro y Bouligny, 
quedando satisfecha del celo y lealtad con que io ha 
desempeñado.

Dado en San Ildefonso á veintiséis de Octubre de 
mil ocliocientos sesenta y cinco.— Está rubricado de 
la Real man*.—^1 iniaistró de Estado, Mannel Ber- 
mudez de Castro.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Real decreto.

Conformániiome con lo propuesto por el miuistro 
de la Goberuacion, y de acuerdo con lo informado por 
la sección de Gofiernicion y Fomento del Consejo de 
EsUdo, vengo eu decretar lo siguiente:

Artículo i S e  concede á D. José Ramón Lecha­
rán y Marino, súodito francés, la naturalización en 
e tos remos que tiene solicitada; entendiéndose que 
esta ha de ser de cuarta clase, con arreglo á las anti­
guas leyes de la Monarquía.

Art. 2.° La expresada concesión uo producirá 
efecto hasta tanto que el interesado haya prestado ju ­
ramento de fidelidad á mí Persona y de obadiencia 
á las leyes, con renuncia de todo pabellón extranjero.

Dado en San Ildefonso á treinta de Setiembre de 
mil ochocientos sesenta y cinco.—Está rubricado de 
la Real mano.- El ministro de la Gobernación, José 
de Posada Herrera.

MINISTERIO DE FOME.NTO.

Real decreto.
Accediendo á ios deseos de D. Antonio Delgado, 

Director de la Escuela superior de Diplomática, vengo 
en jubilarle con el haber que por clasificación ie cor­
responda.

Dado en San Ildefonso á veintisiete de Octubre de 
mil ocliocientos sesenta y cinco.—Está rubricado de ia 
Real mano.—El ministro de Fomento, Antonio Agni- 
lar y Correa.

Habiendo fallecido O. Benito de la Peña, oficial de 
la clase de segundos del ministerio de Femento, ven­
go en conceder los ascensos de escala, nombrando en 
su virtud para la vacante que resulta en aquella clase 
á D. Mariano Garderera, que ocupa el primer lugar de 
la de terceros; y para esta última clase á D. Fernando 
Yeta, oficial mayor de la ordenación gsneral de pagos 
del propio míuiíterio; todos los cuales reúnen lascon- 
dieiones exigidas por mí Real decreto de 6 de Julio 
último.

Dado en San Ildefonso á veintiocho do Octubre de 
rail ochocientos sesenta y cinco.— Está rubricado de la 
Real mano.—El ministro de Fomento, Antonio Aguí- 
lar y Correa.

MINISTERIO DE HACIENDA.

El Excmo. ó lime. Sr. Arzobispo de Tarragona, por 
acta fecha 26 del corriente, lia hecho cesión canónica 
al Estado de los bienes del Clero de su diócesis, cum­
pliendo lo estipulado en el convenio adicional al CoD- 
cerdato de 1851.

El Excmo. é limo. Sr. Obispo de Teruel, por acta 
feclia 25 del corriente, ha hecho cesión canónica al 
Estadoue los bienes del Clero de su diócesis,cumplien­
do lo estipulado en el Convenio adicional al Concor­
dato de 1851.

VARIEDADES.
REYISTA DE MADRID.

No es posible meter ia mano en ia historia del pre­
sente raes sin sacar enredada entre los dedos alguna 
desventura.

Por cualquier psrte que se registre esto infausto 
Octubre encuentra la consideración algo en qué entre­
tenerse y mucho con qué afilgirse.

Y en verdad que nos detendríamos y nos afligiría­
mos si la poderosa raaao del progreso que nos empu­
ja nos periuitiera detenernos, y si en medio de ia fe­
licidad y do las virtudes que hemos conquistado nos 
luera licito afiígirnus.

Por una particular combinación de ias cosas, nues­
tra ventura nace de la misma prisa que llevamos: no 
nos allígimus porque no podemos detenernos; somos 
felices precisamente porque no tenemos tiempo para 
ser desgraciados.

indudablemente no seriamos tan dichosos, si andu­
viéramos más despacio: la reflexión nos iu ria  sérios 
y la seriedad es casi la tristeza.

Los hombres graves pesan demasiado para andar 
tan deprisa.

Cualquiera creería que estábamos próximos á un 
gran uaulragio al ver la precipitación con que echa­
mos al mar todo el lastre.

Indudablemente bastaría pensar un poco para afli­
girse mucho; pero eso seria detenerse, y la voz dei si­
glo grita por todas partes: «Adelante.»

No nos queda tiempo má.s que para decir: «ahí que­
da eso.»

«Eso» sin embargo viene detrás de nosotros como 
nuestra propia sombra, porque «eso» somos nosotros 
mismos.

Así se comprende la velocidad con que marchamoe; 
asi se explica ei Impetu de la carrera que hemos em­
prendido .

Nuestra curiosidad lugitiva, como nuestro paso, 
ha devorac|o ya tres sucesos que apénas han pasado.

Hará yemte dias que apareció en medio de la calle 
ua lioinbre; este liombre no era ni más ni ménos que 
ua  ciudadano, libre por gsás señas.

En el fondo de su conciencia debía levantarse con 
toda la majestad de su poder el gran principio de la 
soberanía individual.

Hay ideas tan modernas, tan verdaderamente nue­
vas que no liau encontrado aun su forma estricta en 
DÍu¿uu idioma: la palabra no se ha prestado aun á 
representarlas tal y como son y se halla como espan­
tada, digámoslo así, muda ante el sentido de la idea.

Ante esta dificultad de expresión el hombre apela á 
un signo material que sirva de imágen ó su pensa­
miento.

Guando Cain sintió que la virtud de Abel encendía 
en su i entrañas el sombrío fuego de la envidia , no 
encontrando en la lengua de entonces ía espresion de 
su ódio, lo tradujo asesinando á su hermano.

El hombre de hace veinte dias encontró sin duda la 
expresión propia de su voluntad soberana en la forma 
de un puñal: y como el pensamiento es libre y toda 
Opinión respetable, se echó á la calle á propagar por 
medio de su lengua de acero toda la profundidad y 
toda la esteusion da su luminoso jiensamiento.

Cada uno tiene su lógica, porque la lógica es tam­
bién libre y el puñal es un argumento que con pecas 
excepciones va dereclio ó clavarse en el corazón.

Este llora bre demostró á la luz del día y en medio 
de ia calle toda la fuerzade su convencimiento, hirien­
do y matando con el mayor órden, esto e i, por el ó r-

den riguroso que ge le fueron presentando las victi­
mas.

Fué una discusión empeñada en que diez y siete 
personas entre muertos y lieridos quedaron fuera de 
combate.

Esta liombre no hizo más que csc-ibir su pensa- 
raieuto cou tinta encarnada, mojan o la pluma de su 
puñal en el corazoo de sus adversarios.

Pero hé aquí lo que spu las cosas: la multitud se 
levauta, se subleva, grita contra el asesino, y arrolla, 
digámoslo así, aquella uueva imprenta, deteniendo la 
luminosa explosión de aquel pensamiento libre.

Pocos dias después, otro liombre, que por lo visto 
no quería ser ménos que su antecesor, penetra en una 
casa, sube una escalera y entra eu una habitación 
donde hay una cama y en ia cama un enfermo, sobre 
el cual .se arroja, causándole veinte heridas, como sí 
eu un mismo momento y en una misma persona hu­
biera querido consumar veinte homicidios.

Este hombre ha podido pensar libremente, y usan­
do del supremo derecho de la soberanía de su razen, 
ha podido pedirse á sí mismo ta palabra y hacer el si- 
. uiente discurso:

Uu enfermo, habrá dicho, es un ser que á mayor 6 
6 menor distancia se encuentra entre la muerte y la 
vida, porque toda enfermedad es el principio de la 
muerte.

Matar á un enfermo no «s lo mismo que matar á un 
sano, porque le falta al homicidio todo lo que al en­
fermo le falta de salud, ó todo lo que al sano le sobra 
de vida.

Yo no hago aquí más que lo que hace el ayunta­
miento siempre que manda derribar una casa que se 
está cayendo.

¿No puede discurrir asi la razón soberana?
¿Habéis averiguado bien sí la mayor parte de esos 

crímenes atroces que diariamente nos horrorizan son 
el estremo de lo pasión brutal, ó la fría consecuencia 
de un razonamiento ilustradol

¿Estáis seguros de que vuestro estúpido raciona­
lismo uo iieva de la mano al crimen más feroz que 
puede cometerse, que es el crim ei sin reinardí- 
miento?

Sigamos adelante.
Unos cuantos dias después de ese horrible asesína­

te , veinte veces consumado, se despierta Madrid y se 
encuentra cou un nuevo cadáver sangriento delante de 
sus liOjas.

La Bolsa aterrada, suspende todas sus operaciones; 
ios periódicos atribulados pregonan el suceso can to­
dos sus pormenores, la noticia va de una parte á 
otra dejando en lodos los ánimos una impresión pro • 
tunda.

La muerte de un hombre es la causa del general es­
panto: se olvida hasta el cólora, ia multitud vuelve la 
espalda á ios oclienta cadáveres que la epidemia pre­
sentó aquel día para fijar los ojos en los restos inani­
mados de un só.o hombre.

¿Qué hombre era ese?
Un banquero.
¿De qué lia muerto?
Ha muerto he. ido por su propia mano.
¿Qué enfermedad es esa?
Una enfermedad horrible que llamamos honor; el 

lionor que lia puesto el suicidio detrás Je  una letra 
que no se puede pagar en el momento.

El honor que lia puesto á los piés de una cantidad 
de dinero, la vida, ia coocienciá, ia familia, la eterni­
dad entera.

Cien mil duros que se levantan contra la naturale­
za, contra la moral, contra Dios; cien mil duro» que 
aliogan en un instaste tuda la vida, todos los senti­
mientos y todas tas virtudes de un hombre.

Ese honor iniame que ordena el suicidio, que es la 
última cobardía del corazoo del liombre y ei último 
absurdo de la razón soberana.

¿Qué especie de sociedad «s esta en que el liombre, 
la conciencia, la familia, la moral, Dios y ia eternidad 
desaparecen ante uu puñado Je  oro?

¿Qué abominable divinidad es esa que habéis levan­
tado sobre todas las virtudes y sobre todos ios deberes, 
quo mas bárbara que los ídolos de los pueblos salva­
jes, no solamente pide sacrificios humanos, sino que 
quiere además que ía víctima sea ó la vez ei verdugo; 
que no solamente pide que se derrame en sus altares la 
sangre del cuerpo, sino que ademas quiere, perm í­
tasenos la expresión, que se derrame la sangre del 
alma?

Antes de llegar á ese suicidio, que os espanta iiey y 
que olvidareis mañana, liay un razonamiento más frío 
que la muerte misma.

Hay un discurso espantosamente absurdo por medio 
del que el hombre llega al horrible convencimiento de 
que debe arrancarse la vida.

Ahi teneia á la razón en toda ia deforma majestad 
de su terrible soberanía.

Repugnan á la razón humana esos suicidios en que 
el nombre sacrifica á ia vanidad de un honor absurdo, 
su honra, su vida y su familia, y sin embargo esos 
suicidios se consuman por un acto de la razón so­
berana.

Habéis inventado un honor falso, innoble, que ar­
ma con despiadada crueldad la mano de los hombres 
empujándolos á esconder en el horror de un suicidio 
una deshonra estúpida de ia que después de todo la 
sociedad no los libra.

¿Qué subversión tan espantosa de ideas se ha le ­
vantado en ia conciencia, que se elija el crimen como 
ua refugio del honor? •

Si uu comerciante honrado encuentra ese medio de 
saldar sus cuentas, decidme, ¿de qué teoeis que acu­
sar al hombre sin conciencia que arregla el mal esta­
do de sus negocios con la muerte de otro?

El asesino que apareció un día clavando el puñal en 
cuantos pechos se le pusieron delante, dicen que era 
un hombre de ;.ien con quien jamas baoian tenido 
que entenderse los tribunales.

El que pocos dias después asesina veinte veces ó un 
enfermo en su propia casa y en su propia cama, dicen 
que es uu liombre de malos antecedentes, pero un 
liombre de diez y nueve años.

El banquero que acaba de cortar los dias de su vi­
da como quien corta una cuenta, era un liombre hon­
rado, un buen padre de familia, un ciudadano que ha­
bía conseguido la estimación de las gentes que ie co­
nocían.

Pues bien; yo le pregunto á fa sociedad: ¿De donde 
salen estos hombres? ¿Quién ha formado su razón, sus 
costumbres, sus conciencias?—J. S.

6113 arrobas decs.rí.on.
125 vacas que coinpoíiea 49257 libras de píso, 
951 Carneros que hacen 20 tI8  lüirsus de psse.

Ds Aaiii.Dios ü  POR «Atoa T ün bi
oí* ns- ATES.

Reala viUon 
arroóN.

C uarU t
ifira.

Carne J.a vaca. . . 54 á 56 26 á 38
M. de carnero. . 20 i 25 26 i. 36
Id. de cordero. . . . » ( » » i »
Id. de ternera............... 90 ¡ 13 50 á 60
Despojos de cer-io. . . 
Tocino añejo.

i > » á »
90 i 94 30 í 34

Id. fresco. . . . z í t » í 9
!d. en ciiial d i . ,  ir . . u i 3 9 á ».
Lomo............................ u í n 42 á 51
JamoLi........................... 24 i M4 51 á 60
Aceite........................... 56 i 58 18 á 20
Vino.............................. 36 i 44 42 i 14
Pan de dos libéi?. . . > i •i 11 i 14
Garbanzos. . . . . 44 á 64 16 í 24
Judias* . . . . . . . 26 i 34 10 á 14
Arroz. . . . . . 30 i 10 á 10
Lentejas. . . , , á 23 8 á 13
Carbón.......................... • 7 í 3 » i »
Jabón. . . .  . . . 56 ' 58 18 £ 20
PlíhIü ......................... 3 6 2 á 4

raacios r;Si aiiAsos bh sj. ísac-'.DO us aí« .

Trigo........................... de 38 á 42 Rs.
Cebada......................... de 22 í  24 id.
Algarrota.................... de » : 22 I*

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciotws meteorológicas del dia de Octubre

de 1865.

TEMPERATURA EN Direc­ Estado
HORAS. ® O D GRADOS. ción del del

. .. ,  . ,_____ viento. cielo.
g  3O 1 Reaumur Centigr. i

6 m. 708.07 5®,8 7®,3 S .O .... Nubes.
9 ni. 708,75 8“,7 10®,9 S .O .... C. nieb

12.. . . 708,17 12’ ,9 16M S.O .... Idem.
3 ta r .. . 707,18 13®,4 16“,8 S.O ....I C. cub.
6 tar... 707.13 i r , 4 14“,3 s...... 1 Nubes.
9nocli. 707,15 10®,0 12®,5 s...... ! C. des

Temperatura máxima del dia.............. 14°,9 18®,6
Tempei atura máxima ai sol................. 18*,2 22*,8
Temperatura minima dei dia. . . . . 4®,0 5®,0

IJuvia eu id. id.................................0,6
inilimelros. 

Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 

i Lugo, y Pontevedra.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES 
aBOQRÁFICAS.

OBSBRTACIONES UBTEOBOLÓCICAS DEL OIA 29 DB 
OCTUBRE DB 1865.

Localidad

Altara ba­
rométrica A 
0̂  y al Bi- 
▼el dtl mar 
en Bilíme- 

traa.

Tempe— 
ratnra 

en grra- 
doe een- 
teci ma­

lee.

Dirte- 
eioo del 
▼lento.

Faersv.
del

▼lento.

EtUde
del

cielo.

Madrid á las 
9 de la m. 766,1 10,9 S.O .... tin sa .. Cubto.

Fondo* páblleo».

MI o r o n d o  d e  ¡M tk d r ld .
aHTtADO PO» LAS PÜABVIW HN M. DIA DB A T ».

6921 arrobas de trigo.
18^  arroba* de harina de ídem.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado.......................

Inscripciones en el Gran
L 'b r o a l 3 p . § í J ____

Títulos d.al 3 p .g  d ib ri io 
Inscripciones en el Gran,

Libro..............................
Material del Te.soro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, con

ínteres...........................
Idem sin ínteres...............
Participes legos converti-

blesá 3 p . g .................
Idem del 4 y SnorlOO. 
Dendaaawrtizable de pri­

mera clase.............
Idem amortizable ds se­

gunda ídem. . . . 
Deuda del personal. . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs . con 6 por 100 
de ínteres anual. .

ACCIONES DB CABRBTERA* 
OKNKRALBS, 3 P , g  ANUAL

Erai*iOü de 1.” de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. . . . 
Idem de i .’ de Junio de

1851, de ó 2000 rs. . 
Idem de 81 de Agosto de

1852 de i  2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de 

1855, procedente de la 
de 13 de Agosto de
1852, de á 2000 re. . 

Idem i.*da Julio de m ñ
de i  2000 rs . . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de 1." de Julio de 
1868. . . . . . .

Dei Canal de Isabel U, de 
de 1000 rs. 8 0[0 aniui 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de
rerro-earriles...............

Acciones d . 'l  Banco de 
‘España., . . . . . . .

CAMBIO AL CONI’AUe,

Pabli<aao. ¡Ro pibllwCo.

38-95 39-00

36-Oo”36-35 '

20-95

«0-78
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21-21
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81-00
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76-00

81-00  p

ESPECTÁCULOS.

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy á 
lasoclio y media.—Oíro casa con do» puerto».—Baile. 
—Pepita.
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